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Ponerse a historiar cuando no se es historiador, conlleva a graves riesgos. Se 
puede incurrir en omisiones o inexactitudes, a pesar de haber sido protagonistas 
principales de estos acontecimientos. A través de los años, la flaca memoria 
puede tendernos trampas y hacernos variar el objetivo y veraz camino que nos 
trazamos. Si ello ocurre así, aspiramos a que las fallas sean obviadas y 
disculpadas, tanto por los lectores, como por aquellos periodistas y amigos que, 
por cualquier imprevista circunstancia, no aparezcan en estas páginas. 
Silvio Girón Gaviria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
PRESENTACIÓN 
 
 
Con el propósito de reconocer y visibilizar la producción literaria como ente 
testimonial de una época enmarcada dentro de la historia del Viejo Caldas, 
emprendemos nuestro trabajo investigativo en aras de lograr un acercamiento a la 
vida y obra de dos autores importantes para la región: Adel López Gómez (1901-
1989) y Silvio Girón Gaviria (1929-2008),con el fin de recoger y compartir la 
información que nutrirá el Proyecto Portal Literario del Eje Cafetero, que adelanta 
la Universidad Tecnológica de Pereira, y que servirá como base para la 
reconstrucción de la memoria cultural colectiva de los habitantes de la región. 
Será este un trabajo sentido y motivado en la tarea de recuperación de la historia 
como relato cultural social, como si lo armáramos pieza a pieza, viendo el pasado 
de nuestras ciudades en el rostro fatigado y nostálgico de nuestros padres y 
abuelos, en la oralidad de sus remembranzas y  en sus figuras como  indicio de la 
vida y el trabajo arduo. Así lo reviviremos a través de la literatura, en las obras de 
estos dos autores al parecer ya olvidados, que se preocuparon por ser cronistas 
de su tiempo, dejando para la posteridad el modo de vida de una época, sus 
problemáticas,  las alegrías y dramas de sus gentes. 
De este modo, empacamos en nuestra mochila la responsabilidad de restaurar la 
memoria, con la sensibilidad que impulsan las obras,estimulando nuestra 
heredada y acentuada identidad viejo-caldense.Y asumiendo un rol casi 
detectivesco, emprendemos ruta de viaje por las estrechas y pobladas calles, las 
empinadas lomas y montañas de Armenia, Pereira, Manizales y Medellín, antiguos 
caminos de herradura para las recuas de mula y la alpargata del arriero. 
Así, serán objeto de nuestro énfasis en el presente trabajo, tanto la obra literaria, 
elquehacer periodístico, como también la vida de los escritores. Esto, recordando 
que tras la pluma se halló un ser humano como cualquiera, pero que trasegó su 
existencia entre la necesidad de subsistir y sus intereses literarios. Así, 
conjugaremos algunas imágenes y textos inéditos hallados en nuestro trabajo 
pesquisidor sobre cada uno de los autores, con opiniones sobre su obra, 
anécdotas de quienes compartieron con ellos en vida, y por supuesto, con el 
conocimiento que sólo la profundización en sus libros nos permite, para ser 
sabedores de su manera de escribir, el trasfondo y la intencionalidad de sus letras. 
Teniendo en cuenta que dentro de la historia joven del Eje Cafetero, y el desarrollo 
avasallante de las ciudades, que en un anhelo progresista empiezan a mostrar su 
veloz transformación, mutando la imagen de la aldea, el pensamiento y 
comportamiento de quienes la habitan, con la llegada de la industria, la 
masificación urbana y las influencias extranjeras. Emergen las letras de dos 
escritores arraigados, conocedores y comprometidos con el espacio donde viven. 
Piezas luminosas dentro del rompecabezas multicolor, fantástico, turbio y 
quimérico que es la vida en esta región tan importante para el país. 
Sus lecturas de la realidad, aunque diferentes en tiempo y en forma,fueron 
honestas y testimoniales; paralelas conun trabajo de registro que, merced al oficio 
de escritores periodistas, logró evidenciar las costumbres, las problemáticas, el 
acontecer político y los cambios de ciudades comerciales y campesinas, que  
metamorfosearonvelozmente, no sólo en su aspecto estético como escenarios, 
sino en la cosmovisión que cada persona fue construyendo en el devenir del 
tiempo. 
Dos miradas incomparables de una sociedad, aunque en proceso de cambio, 
tradicionalista y pacata.Dos fragmentos invaluables para el reconocimiento de 
nuestra propia historia.  
 
 
 
MARCO CONCEPTUAL 
 
 
 
Será quizás un ejercicio osado este de señalar las posibles influencias de los dos 
autores abordados en el presente trabajo: Silvio Girón Gaviria y Adel López 
Gómez. Pues para toda una vida dedicada a la literatura y el periodismo, muchas 
voces, es decir, innumerables influencias constituyeron poco a poco sus visiones 
de mundo, sus ideologías y sus finas sensibilidades. Pero sin embargo, 
exponemos aquí las que consideramos más relevantes para cada uno. 
Fue el mismo Silvio Girón Gaviria, citado por la Revista Café con Letras1, quien 
evidenció que, empezó a escribir a partir de las lecturas que desde muy niño hacía 
de las obras de Vargas Vila, aquel escritor colombiano de ideología liberal radical, 
anticlerical y anti imperialista, que dedicó su existencia a la defensa de la libertad y 
la justicia en los pueblos latinoamericanos.  Lo que sin duda nos dice 
que,seguramente fue por influencia de su padre Plinio Girón: gaintanista y liberal 
furibundo, que el escritor pereirano inició el camino de las letras a partir dicho 
autor. 
Pero, fueron varias las voces entrevistadas que al hablar de Girón Gaviria, 
afirmaron casualmente que su obra se parecía a La comedia humanade 
Balzac.Seguramente no en su extensión y complejidad, pero sí en la manera 
realista y crítica como se mostró en ella la sociedad en todos los aspectos 
posibles. En el caso del pereirano, desde los inicios de la guerra bipartidista y la 
llegada del periodismo a la ciudad, hasta su época. Estaríamos hablando del 
periodo comprendido entre finales del  sXIX y finales de la primera década del s 
XXI. 
Y con razón, pues más allá de que la diferencia sigue siendo abismal y los 
contextos serán siempre diferentes, París tremendamente grande y corrompida y 
                                                          
1
Una semblanza de Silvio Girón Gaviria. Por Alberto Verón. Revista Café con letras. Revista de estudios 
literarios de la Universidad Tecnológica de Pereira. Número 1, marzo del 2005. 
Pereira provincial y no tan caótica para ese entonces; la similitud en la 
intencionalidad de las obras de ambos escritores es innegable,pues dejaron al 
desnudo unas sociedades obsesivamente materialistas y comerciales. Además, 
encontramos que Silvio Girón Gaviria desde muy joven leyó a Honoré 
cuidadosamente. Lo que indudablemente es una influencia confirmada y palpable 
para el contenido ideológico de sus libros y la claridad con que miró la realidad de 
su época. 
Así que, seducido por el pensamientoque el francés tuvo de lo citadino, interpretó 
a Pereira, quizás como nadie lo había hecho hasta el momento, siendo por algo el 
fundador de la literatura urbana en la Querendona. 
Ahora bien, es el turno de Adel López Gómez.El que muchos han catalogado 
como Padre del costumbrismo, incluso por encima de su maestro, el antioqueño 
Tomás Carrasquilla, de quien pensamos tuvo su mayor influencia a la hora de 
hallar su estilo y su intención tras las líneas, en la Tertulia del café la Bastilla en 
Medellín. 
Pero, cuenta su biografía que, ya desde muy niño, por influencia de su padre, un 
poeta clandestino de la aldeana Armenia, leía a los clásicos de la literatura 
española. Y siendo adolescente leía juiciosamente a autores regionales que 
emprendían sus obras desde los típicos cuadros de costumbres, en donde se 
retrata el modo de vida de las personas en un lugar determinado, pero bajo la 
ausencia de trama y drama en sus relatos. 
Sin duda leyó lo que se leía en su época. Veámoslo en sus propias palabras en su 
ensayo sobre el costumbrismo: 
“Es un fenómeno universal cuyas expresiones no hacen más que confirmar la 
teoría. Que por otra parte, es lógica. Costumbristas fueron en Francia los 
provincianos Balzac, Maupassant, Flaubert. En Rusia los Tolstoi, Kuprinne, Gogol, 
Dostoieswsky. En Inglaterra Carlos Dikens. En Estados Unidos MarlTwain. En 
España Blasco Ibáñez y los Bartolomé Soler.”2 
Pero, cabe aclarar que estas apreciaciones fueron tiempo después de haberse 
integrado a la tertulia de Carrasquilla, en donde conoció su obra y logró su 
amistad. Y que fue allí donde, la lectura de autores como Rendón, Efe Gómez, 
Romualdo Gallego, José Restrepo Jaramillo, Manuel Mejía Vallejo, Rafael 
Jaramillo Arango, Agustín Londoño Jaramillo, Antonio José Restrepo, Julio 
Posada, Jesús del Corral, Luis Guillermo Echeverry. Todos costumbristas, dibujó 
para él la tradición en este tipo de literatura. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
2
Adel López Gómez. Huella. Imprenta Departamental de Caldas. 1990. Pág 382. 
  
CAPÍTULO I 
UN ACERCAMIENTO HUMANO A LA VIDA Y OBRA DE SILVIO GIRÓN GAVIRIA 
 
 
Fotografía donada por Aldemar Girón (hijo). 
 
1.1 El jornalero intelectual del sur de puerto wisky 
 
Abandonadoesel que no tiene favores que otorgar. Desprovisto 
de fortuna. Amigo de la verdad y el sentido común. 
AmbroseBierce, Diccionario del diablo. 
 
 
En el devenir histórico de las letras risaraldenses, se halla inscrito aún bajo la 
sombra el nombre del escritor y periodista Silvio Girón Gaviria, quien con su crítica 
social y sus denuncias por medio de una palabra comprometida, realista y hasta 
derrotista, se encargóde narrar las problemáticas de las ciudades donde vivió, 
principalmente Pereira, una comarca en constante proceso de metamorfosis, 
industrialización y desarrollo. Entendiéndose este último, como la llegada de las 
grandes empresas, la aparición de edificios, el comercio y las calles. Y en 
contraparte la decadencia humana en pro del dinero, la alienación por culpa del 
absorbente trabajo y el mal pago, la marginalidad de los ciudadanos en su diario 
vivir- o mejor, sobrevivir-en una ciudad todavía campesina, provista de todos los 
recursos y rica en ignorancia y sumisión. 
Pero más que olvido ha sido indiferencia. Dicen que para olvidar, necesariamente 
se debe recordar aquello que se pretende olvidar. Y en efecto, así es. Por su 
crudeza, su fuerte temperamento, sus críticas viscerales, su sensibilidad y amor 
por el ser humano y su ciudad,  más que por la profesión misma,  y  su vida como 
tributo constante a la verdad, le ocasionaron una amplia lista de enemigos, 
personas poderosas que lo recuerdan perole odiaron en vida, y aún sobre su 
muerte lo continúan haciendo. Personas a las que las presentes memorias les 
parecieron absurdas, sin mérito y sin sentido, justificando así su negativo aporte 
para este trabajo con blasfemias o gestos malhumorados. Personas por las que, 
como dijo Herney Ocampo, su fiel amigo, en la entrevista que nos brindó: sufrió un 
embargo cultural e intelectual en vida que todavía impide su reconocimiento. 
Su vida es como una obra de teatro bien lograda: un actor protagonista en defensa 
de lo humano la ha preparado con pasión durante su existencia, y siempre la 
presenta con teatro lleno gracias a su increíble poder de convocatoria sobre las 
masas.Pero los encargados del manejo de las luces, con resentimiento 
imposibilitan que sea vista completamente, dirigiendo los focos hacia otros actores 
no tan meritorios, en otras escenas no tan importantes. Y el público  confuso y 
enfadado, ya sin querer perder más tiempo, se marcha y se entrega a su rutinario 
vivir olvidando lo sucedido.  
A veces es preciso dudar de la historia, pues por infortunio, no se escribe sobre 
todo lo digno de reconocimiento postrero, y tampoco se escribe por sí sola. Pero, 
aun cuando no se analiza serena y objetivamente, y  la indiferencia de los 
rencorosos quiere ensombrecerla a su antojo, le servirá a la misma este 
documento, pues hemos decidido arrebatar las luminarias por un momento, y 
partiendo de la obra literaria, servirle, reconstruirla yalumbrarla, escribiendo sobre 
aquel hombre sin ataduras que lo dio todo por registrar honestamente el acontecer 
que le tocó. 
Girón Gaviria, quien hizo parte de la tradición literaria y periodística de la región. 
Fue director de la biblioteca pública Ramón Correa Mejía, el noticiero Todelar de 
Risaralda, y participó en la redacción del periódico la Tarde, El Diario del Otún, El 
crisol de Cali, además fue periodista de los noticieros de las emisoras de Caracol y 
Ecos de Risaralda y del entonces periódico El imparcial.  
Nace en Marzo de 1929 en Pereira, una aldea con pujos de ciudad, como diría él 
mismo en su libro Rastros y Rostros del Periodismo pereirano3.Poco antes de la 
llegada del primer radio transistor a la ciudad y de las primeras emisiones por 
radio de los cautivantes discursos de Jorge Eliecer Gaitán. Hijo dePlinio Girón, 
hombre de negocios y relojero de profesión,gaitanista fervoroso, ilustrado por sus 
lecturas sobre los enciclopedistas franceses,Víctor Hugo,  la historia de la 
revolución francesa de Lamartine, y por el legado de su padre, un liberal fusilado 
en el Cauca cuando la guerra bipartidista libraba sus más sangrientas batallas en 
1899. De su padre, el propio Silvio Girón dice: “De él heredamos lo poco o bueno 
que podamos tener: el amor por la música, por los libros, por la libertad, por las 
mujeres, la buena mesa y la verdad que tan caro nos ha costado”. (1996:p.74)En 
sus recorridos por Pereira, conoceasu madre, Evangelina Gaviria en la vereda El 
chocho, con quien tuvo diezhijos, y se trasladó a la ciudad para vivir en una 
casona del Parque de la libertad. 
Parte de su infancia la compartió con Pedro Cano y Uriel Londoño, entre 
peligrosas travesuras pegados clandestinamente del ferrocarril, robándose los 
mangos de la Plaza de Bolívar, y nadando en las cristalinas aguas que tenían los 
entonces despejados ríos Otún y Consota. Por las que alguna vez fueron recluidos 
en los patios de la cárcel ubicada donde hoy queda el Seguro Social. 
Quizá su familia no fue adinerada, pero tuvo las comodidades y distinciones para 
tener cabida en la historia de la ciudad. Y más cuando su padreserá reconocido 
siempre por haberle puesto orden a la veloz locomotora, alinstalar el reloj de la 
estación del ferrocarril del parque Olaya Herrera, la que en la actualidad es de las 
pocas estructuras coloniales que se preservan en Pereira tras la avalancha de 
                                                          
3Rastros y rostros del periodismo pereirano. Colec. Literaria del Fondo Mixto para la Cultura y las 
Artes de Risaralda. Vol. 9. Pereira: Prenóbel, 1996. “Escrita por el autor, como una crónica, casi 
autobiográfica, por la única razón de ser parte de la historia del periodismo de la “Querendona”. 
No puede concebirse la gesta de nuestro periodismo, sin la permanente y urticante presencia de 
Silvio Girón; una presencia que se convierte en fiel testimonio de la ciudad que se parece tanto a 
él: cálida, rebelde, inquieta, orgullosa de su identidad y permanentemente inconforme. La única 
diferencia entre Silvio y la ciudad es que ella tiene quien la promocione, mientras que Silvio no. 
 
 
cemento y modernidad. Allí funcionó durante mucho tiempo la emisora Remigio 
Antonio Cañarte y la biblioteca pública. 
Silvio perdurará siempre como pieza importante para la memoria de la ciudad. 
Ejerció el periodismo y la literatura cuando ésta apenas era una comarca en 
transformación: tienda de arrieros y lugar de paso para las recuas de mulas que 
transportaban el café hacia otras ciudades. Imagen de ciudad mercantil con la que 
aún contamos gracias a nuestra ubicación geográfica, por la que sus ciudadanos 
siempre hemos llevado como atuendo el progreso – que se haya tergiversado y 
manoseado tan bella imagen por mentes sucias que traspusieron ideales 
particulares a los comunes, vendiendo y arruinando la ciudad, es otra cosa.-
Tiempo en que libre pensadores como él incubaban el liberalismo y los aires de 
revolución, y los zapateros y emboladoresproliferabanideales socialistas y 
liberales,puestenían conocimientosobre la revolución rusa y francesa. 
Quienes le conocieron, coinciden en que fue un hombre de pensamiento liberal, 
marxista y leninista- algo verificable en el trasfondo ideológico de sus libros- pero 
que nunca hizo parte de un partido político en específico, más que el de su propia 
bandera: la carrera humanista. También dicen que fue un melómano reconocido 
que grababa discos y los vendía por encargo.  A él le atribuyen un conocimiento 
invaluable e inigualable sobre zarzuelas, tangos, boleros y música clásica.De sus 
últimos años logran reconstruir para la historia la bella y quijotesca imagen a 
unísono del hombre ya viejo y cansado, siempre crítico y malhumorado, que 
recorría su amada ciudad en bicicleta, siempre con un libro propio debajo del 
brazo, ya no para obsequiarlos como en sus mejores años, sino en busca de 
ganarse el día vendiéndolos. 
Cuentan que un día infortunado se dio lo que nunca pudieron sus enemigos. Un 
automóvil lo arrolló mientras pedaleaba su monareta, dejándolo débil y vulnerable, 
con quebrantos de salud que empezaron a degradarle. Pero su acostumbrada e 
incansable lucha le dio para seguir viviendo. Y si nos preguntasen: ¿entonces de 
qué murió? Reproduciríamos, quizás no con la misma añoranza, las palabras que 
el historiador Jaime Ochoa Ochoa nos dijo: Silvio murió de penas en el alma. 
Y luego de haber llevado su vida con lucidez, con su pluma y su voz incorruptibles, 
y sin haber cumplido su sueño de conocer el Sur de Puerto Wisky, lugar que no 
sabemos si existe, pero del que él hablaba con frecuencia. Muereel 30 de 
Noviembre del 2008 a la edad de 79 años.Inmediatamente se elevaron voces al 
viento en su honor, repitiéndose matemáticamente la letanía de ocupaciones que 
tuvo, mencionándose su obra literaria y periodística con notable frivolidad. Así lo 
registran las sentidas palabras de Ramón Echeverri Peláez:  
“Cuando Silvio Girón Gaviria murió, en medio de la pobreza, la soledad y el 
abandono de quienes en su época se decían sus amigos; los de siempre enviaron 
flores, sufragios y voces de profundo dolor; es triste pero hay que decirlo, esos son 
reconocimientos tardíos, de nada le sirven al fallecido; en vida hermano, en vida, 
como dice el poema de Ana María Rabatté; poetisa mejicana; el fallecido no come 
flores, ni puede leer las tarjetas, ni escucha los llantos, ni siquiera puede escuchar 
los chistes y chismes de quienes hacen presencia física, más no de corazón; ¡En 
vida hermano, en vida!”.4 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
4Letras risaraldenses en el olvido. Artículo publicado en el Diario del Otún el 09/01/2010 
  
1.2 Silvio Girón Gaviria en el vaivén del tiempo 
 
 
Tomada de Rostros y rastros del PeridismoPereirano 
 
Reconociendo la dificultad para registrar puntualmente la fecha de los siguientes 
logros del autor, citamos pertinentemente el trabajo del historiador Jaime Ochoa 
Ochoa, quien fue de gran ayuda para realizar esta cronología:  
 
“Bachiller del Colegio Nal. Deogracias Cardona; periodista, cuentista, novelista; 
director de la Biblioteca Pública “Ramón Correa” de Pereira, 1971-
1978; vinculado con las emisoras La Voz Amiga, Todelar, RCN y Ecos del 
Risaralda; director del Noticiero Todelar del Risaralda; director del Grupo de 
Teatro de los Seguros Sociales; jefe de redacción de El Imparcial y 
del Radionoticiero Vanguardia; director con Orlando Cataño Céspedes de la 
radio-revista semanal de crítica y humor “La Cuchilla”; columnista durante varios 
años de El Diario del Otún, La Tarde, El Imparcial, El Diario de Pereira, El 
Crisol de Cali, Ciper, Mefisto, Revista Rotaria, Aedos, Laberinto, Rotaria, 97.7. 
F.M. Música en sus Manos; musicólogo y experto en historia de la música, 
realizó programas sobre música clásica y ópera en la Emisora Cultural Remigio 
Antonio Cañarte de Pereira, y de tangos y música vieja en diversas emisoras de 
la ciudad.” (Memoria del Papel. Atlas bibliográfico del Risaralda). 
 
1929 
 
Nace en Pereira, una comarca del viejo Caldas. 
1949 
 
Parte a la ciudad de Cali donde en busca de sus ideales y su carrera como escritor 
periodista. 
 
1966 
 
Publica las órbitas vacías. 
 
1969 
 
Regresa a su ciudad natal, Pereira. 
1970 
 
Publica “Post tenebras”. En: Efemérides, Pereira. 
1970. trabaja como director en Todelar noticias. 
 
1971-1978 
 
Trabaja como director de la Biblioteca pública “Ramón Correa” 
 1972 
 
Publica Que griten las paredes 
 
 
1973 
 
Publica Rostros sin nombre.  
 
 
1977 
 
  Gana el Primer Premio del II Concurso de Cuento “Jorge Roa Martínez”con su 
cuentoLa hermana.  
 
1978 
 
PublicaNingunaotraparte.  
 
1980 
 
Publica“Esas mancilladas y destruidas obreritas”. Cuento. En: Formica y otros 
cuentos. Serie Arte y Cultura. III Concurso de Cuento “Jorge Roa Martínez”. Vol. 6. 
Pereira: UTP,;  
 
 
 
 
1980 
 
 Publica“Eddy Torres: tesis y antítesis de Ignacio Torres”. Ensayo. “La ninfa de los 
parques”. Reseña. Por Horacio V. Giraldo R. En: Ciper. Pereira,  
 
1986 
 
Publica“La carreta”, cuento.   
1987 
PublicaLa ninfa de los parques y Los pioneros del periodismo pereirano.  
1990 
 
Gana el tercer lugar. Mención de Honor. VI Concurso de Novela “Aniversario 
Ciudad de Pereira”, con la novelaEl largo viaje de los que nunca regresaron. (La 
menuda morenita).  
1990 
 
PublicaDanzad profetas de la nueva obscuridad. Tercer lugar. Mención de Honor 
VII Concurso de Novela “Aniversario Ciudad de Pereira”,  Inédita. 
 
1992 
 
PublicaSeis cuentos pereiranos.  “Mozart en cuerpo ajeno”. En: La 
Tarde, Reedición en fotocopia. Pereira, 1995. 
 
1994 
 
Publica“Relato”. En: Primer Encuentro de Escritores Risaraldenses. Homenaje a 
Hugo Ángel Jaramillo. Pereira,  
  
1995 
 
Publica“Luis Carlos González 10 años después” Crónica. En: La Edad Dorada. No. 
17. Pereira. 
 
1996 
 
  Publica Rastros y rostros del periodismo pereirano. 
 
1998-2003 
 
Publica“La ópera, sus orígenes, aciertos y grandezas”; “Francisco Canaro, músico 
genial y controvertido ser humano”. En: 97.7. F.M. Música en sus 
Manos. Ensayos. En: Revista 97.7. Emisora Cultural Remigio Antonio Cañarte de 
Pereira, Nos.1 - 7.  
 
2004 
 
Publica“Un asunto penal sin importancia”. Fragmento. En: Poemario. Folleto. 
Instalación Consejo Municipal de Cultura. Muestra de poesía nadaísta y poetas de 
Dosquebradas. Dosquebradas: Impresos Rápidos,  
 
Prólogos a En el país de los tulipanes, de Antonio Duque Gómez; a 
Encuentros, de María Luisa Mejía Botero. 
  
2008 
 
Es víctima de un accidente automovilístico mientras transitaba la ciudad en su 
bicicleta.  
Muere en Dosquebradas el 30 de noviembre 
1.3 Retrato del autor: Silvio Girón Gaviria, el rebelde,Flaneur periodista. 
 
 
 
La burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones que hasta entonces se 
tenían por venerables y dignas de piadoso respeto. Al médico, al jurisconsulto, al 
sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia, los ha convertido en sus servidores 
asalariados. 
Ernesto, el Che Guevara. 
 
 
Tal vez, esta bella imagen alimentó en muchos el mito de París: el escritor 
meditabundo de cafés y clubes que, en un ritual cotidiano abandonaba su 
existencia para contemplar las ajenas. El dandi que paradójicamente repudiaba a 
la burguesía pero amaba vivir como burgués. Aquel lobo estepario de miles de 
hombres éticos habitándolo y controlándolo mientras otros miles de lobos de la 
estepa lo condenaban al instinto. Dos caras de la moral con que evaluamos la 
existencia. La comedia humana proyectada merced al estado de esplín en que se 
halla un sujeto cualquiera, presenciando el absurdo y el vaticinio del caos. Un ser 
humano honesto y resignado. 
Pero al mismo tiempo fue la causa de su desvanecimiento. Así cayó ante mis pies 
la ciudad luz, ya tan oscura, tan corrupta, tan salvaje, tan disyunta y 
desequilibrada. Y eso que el arte es tan sólo una pequeña aproximación de la 
realidad, pero que indudablemente nos excita y nos sensibiliza más que la vida 
misma: evidente y bestial. Y emergió el poeta con más fuerza, con sus 
contemplaciones y capacidad visionaria,con las nauseas existencialistas ante el 
patriotismo y el amor por la especie.  
Me emancipé entonces, de la mítica imagen de París para dirigirme a lo propio: el 
continente suramericano, impetuoso y eufórico pero a fin de cuentas eunuco, que 
se posaba ante mis ojos. Apolillado en problemas y exangüe a causa de las 
dictaduras, afanes de modernidad y etiqueta con que fue criado.  
Resultó ser aún más atractivo el esplín del nuevo mundo, aquel continente 
convulso que habitamos, pero cegados por la carrera progresista no repasamos. 
Su idiosincrasia, su fe en la vida más que en una deidad en particular, su estirpe y 
su ávida visión de mundo, compusieron una realidad maravillosa que superó la 
ficción. 
Pero el aletargo no fue para el poeta, éste fue siempre tan atento: un dios de las 
pequeñas cosas, de lo común y lo imperceptible. Para él nada fue tan corriente 
como para los demás.  
Y ¿qué hay de Pereira? La que proclaman en vitrinas turísticas y de inversión 
extranjera como “región de oportunidades”,  y paradójicamente cuenta con el 
record de más personas sin oficio del país. Su pasado tan vigente fue consignado 
como en una cajita mágica gracias al flaneur periodista: Silvio Girón Gaviria, quien 
con su realismo crítico urbano registró durante su vida entre la pluma y el 
micrófono, la existencia confusa de sus habitantes. Un cronista para la gente de a 
pie, un escritor de cafetines, parques, semáforos, buses, tugurios, cantinas. Muy 
diferente al francés. Y como dirían los de la alta sociedad que tanto le odiaron: 
“untado de mugre” entre el hampa, la prostitución, las cárceles, despachos 
corruptos, medios cómplices, estudiantes amordazados visionarios de barba 
poblada. Entre vertederos de historias. Una lectura tan completa de esta ciudad en 
una época tan aciaga no la conocía. Como dijo Pedro José Palacios en el prólogo 
realizado a unos de sus libros, estamos hablando de “Que griten las paredes”: Su 
mérito es la franqueza y su objetivo la crudeza insobornable de las denuncias. 
 
Sólo quien no padece de indiferencia piensa más allá de sí mismo, y merced a su 
sensibilidad continúa siendo humano, aunque su entorno sea sombrío y 
discrepante. Sólo un hombre así puede ser periodista y escritor, sin mediocridad ni 
conspiración con los todo poderosos que creen gobernar todas las conciencias, 
apagando micrófonos y secando tintas  con platos de comida. 
Así era Girón Gaviria, al que llamaban: “huraño”, “aldeano” “retrógrado” 
“despreocupado con su imagen”, “de pocos amigos”. El rebelde de la monareta, en 
un ámbito periodístico de paño, mordazas, ceremonias y sobre motores. Aquel 
sujeto repulsivo que pocos recuerdan con nostalgia, y muchos todavía odian. 
Quien vivía con el malestar constante de hallarse en un mundo fosforescente, 
turbulento y desmemoriado; un mundo aletargado por el alcohol y la música a 
veces caliente y casi siempre nostálgica; y el consumismo en sus grandes y 
pequeñas maneras. Un mundo que ya le era extraño e incomprensible, 
parsimonioso y rumiante que masticaba mediocremente el pasar del tiempo, y con 
fanatismo religioso creía en la desinformación de los sobornados medios de 
comunicación, como en la palabra “mesiánica” de los políticos auspiciadores de 
noticias. 
Cronista de la ciudad absurda, de parques libertinos y temidos; prostituida por su 
posición geográfica. De mafias desesperadas por circular su dinero de dudosa 
procedencia. Ciudad de gamines y ancianos en sus andenes, de calles de 
amargura y de lamento, desnudas en sus valores como el monumento a Simón 
Bolívar, tan reconocido y tan bañado por una fina capa de excremento de palomas 
y nuestra indiferencia que viene siendo la misma cosa. Ciudad hermosa pero ya 
cansada y enferma a pesar de su juventud. Ciudad aturdida por el estridente beso 
de las balas que apagan las voces de libre pensadores. Ciudad de condominios, 
panaderías, de despecho y ya poco café, pocos campesinos. 
Dicen quienes saben que, las verdaderas obras literarias son las que logran 
describir profundamente la sicología del ser humano. Pues bien, sólo en multitud y 
acompañado en soledad, nuestro flaneur periodista supo lograrlo. Sus obras son 
un tratado sobre el ensimismamiento, el sopor, la zozobra, los sueños, la angustia. 
El corazón delator de cada personaje. Una oda al ser humano, prisionero de lo 
impredecible. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1.4 Las voces de sus contemporáneos 
 
 
Entrevista a Herney Ocampo  
(Director de noticias en Caracol Radio) 
 
Por la senda en la que parecieran disiparse los escritos, la voz y los pedalazos de 
Silvio Girón Gaviria, no porque su vida haya sido indigna de honores, sino a 
voluntad de bibliotecarios públicos desmemoriados que constituyen un insulto para 
el oficio y la complicidad perfecta para quienes quieren mantenerle bajo la 
oscuridad, y cuyo nombramiento pareciera un favor político más que un verdadero 
mérito de erudición. Por fortuna, nos encontramos con personas que conservan 
sus recuerdos con recelo y evidencian la nostalgia al hablar de él, de su trabajo 
literario y periodístico, de su trascendente existencia para la ciudad. 
Hablamos en este caso de Herney Ocampo, director de noticias de Caracol Radio 
en Pereira, voz reconocida y  relevante en la historia periodística de la ciudad. 
Viejo amigo de Girón Gaviria, quien al enterarse de nuestro trabajo, sin pensarlo, 
muy amablemente nos concedió esta entrevista. 
 
¿Qué le suscita el nombre de Silvio Girón Gaviria? 
 
Fui de las personas que más lo conoció. Tuve la fortuna de trabajar con él durante 
mucho tiempo. Era un libre pensador, independiente, un cronista de ciudad 
preocupado por todos los temas sociales, especialmente los de Dosquebradas. 
Como escritor era muy parecido a Balzac en la comedia humana. Un ser humano 
extraordinario que siempre llevó consigo el periodismo y la literatura de manera 
conjunta. 
Era un melómano asombroso. Nadie sabía de música vieja como él. 
Nunca fue un hombre pobre. Nunca le interesó  lo que le tocara sino lo que lo 
logró por sí mismo. 
Hay quienes le recuerdan montado en su bicicleta… 
Él tenía una monareta. Era defensor de los derechos humanos y del medio 
ambiente, y pensó que lo que mejor podía hacer era andar en bicicleta. Hasta que 
un accidente no sólo le generó temor sino graves problemas de salud. 
¿Es cierto que Girón Gaviria era un hombre solitario, de pocos amigos? 
Cierto. Su rebeldía le produjo muchos enemigos. Él nunca se dejó amarrar, pues 
no le interesaba el dinero. Fue muy crítico, y las familias a las que criticó aún 
viven. 
Alberto Verón, escritor y profesor de la Universidad Tecnológica de Pereira, 
en un perfil que realizó sobre Silvio Girón Gaviria, afirmaba que: “tiene un 
valor humano y cultural que las nuevas generaciones poco conocen, quizá 
porque no ha estado rodeado del favor, de la fama o el éxito” ¿qué hizo que 
este autor no fuera reconocido? 
Vuelvo y digo: su rebeldía. No estaba alineado. Como desde el punto de visto 
geopolítico, quien no está alineado lo aíslan. Es el caso de Cuba, Venezuela, 
Ecuador, China. Etc.  
Además no escribió sobre los clubes de la ciudad, y quien no escribiera sobre lo 
que allí pasaba, sencillamente estaba por fuera. Por eso sufrió un embargo 
cultural e intelectual que aún impide su reconocimiento. A la gente no le gusta sino 
que hablen bien de ella, quien les critica está condenado al desprecio. 
¿Cuál es su legado como escritor – periodista para nuestra ciudad? 
Fue un cronista extraordinario, de todas las épocas. En todo su trabajo logró 
mostrar lo que otros cronistas no han hecho. Como escritor deja más de 16 o 18 
libros, y más de treinta obras inéditas. 
 
¿Cree que aún no ha habido un homenaje póstumo para él? 
Y quizás no lo habrá. 
Los grandes hombres en la historia son reconocidos pero después. Su 
reconocimiento vendrá con las generaciones futuras. -Como le digo- las familias a 
las que criticó lo impiden, pues aún están vivas. 
Propuse una vez que él merecía una obra en la ciudad como homenaje. 
¿Y qué pasó? 
Nada. No logré nada. 
¿Qué palabra define mejor al autor? 
¡La rebeldía! 
 
 
  Pereira, enero 26 del 2012 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entrevista a Aldemar Girón 
(Hijastro) 
Había sido muy complicado establecer un contacto directo con la familia de 
nuestro jornalero intelectual:Silvio GirónGaviria. Él nunca renunció a su espíritu 
rebelde, y gracias a esto acumuló muchos enemigos en la ciudad. Aquellos a los 
que con sus críticas honestas causó una sensación inesperada, irrumpiendo en el 
acostumbrado elogio que algunos periodistas les hacían bajo el interés de 
sostener las relaciones públicas entre los poderes. Hecho por el que su familia se 
ha sabido mantener en el exilio del silencio y la prudencia. 
Pero afortunadamente, la porfiada búsqueda nos llevó hasta uno de sus hijos.  
Eran las ocho de la noche en un barrio de Dosquebradas que jamás había pisado. 
Aunque no fue difícil hallar la dirección.  
Toqué nerviosamente la puerta de una casa que discrepaba con la que 
fantasiosamente había construido mi imaginación –como si los escritores, esos 
que vemos tan inalcanzables, casi inhumanos, no pudieran tener familias 
humildes, de casas humildes. Aquí la entrevista: 
Una imagen que recuerda de su padre… 
Él era un tirano con los políticos. Decía que eran una manada de ladrones, que 
había quienes eran buenos, pero los malos no los dejaban hacer nada. Él se metió 
mucho con ellos. Pero era muy noble y le gustaba ayudar a la gente. Tenía discos 
y libros como nadie. Al final todo eso se perdió, a la chatarrería fue a parar. 
Leía libros de Cuba que, no sé ni cómo los conseguía. 
 
¿Qué trajo consigo eso para su padre y para ustedes? 
Cuando él quiso tener otros trabajos, no lo dejaban, pues sabían de su manera de 
criticar. Y lo malo en él, es que fue muy temperamental, a él cualquiera le decía 
algo e inmediatamente respondía, no tenía pelos en la boca para decir las cosas 
en la cara. No faltaba el que lo criticaba y hablaba mal de él, pero era por eso.  
Incluso un amigo llegó a contarme que mi papá le ofreció una vez alguno de sus 
libros, y que mi amigo le dijo: – ah, bueno, pero se lo pago después. A lo que mi 
papá respondió: -No! Entonces no, me lo llevo. En ese sentido no era muy 
asequible, él era muy templado. 
¿Cree que su padre merece más reconocimiento? 
Cuando uno nace pobre, será pobre. Él hubiese tenido más alcances, pero su 
crítica y su manera de ser se lo impidieron. De joven llegó a tener plata, pero no la 
supo manejar. La bohemia. 
Un posible legado que le haya dejado… 
Ninguno de sus hijos seguimos la escritura. Es que uno piensa ¡para qué ser 
escritor si uno no gana plata! Si usted no es famoso, se muere de hambre. 
Nosotros veíamos cómo vivía él, y…no, así no se puede ganar la vida uno. Unos 
días si hay trabajo, otros no. 
¿Leyó la obra de su padre? 
Leí los pioneros del periodismo y Rastros y rostros del periodismo pereirano, y me 
gustaron mucho, por ser relatos a manera de anécdota. A él le tocó todo eso, 
hasta la hablaba mucho de La guerra de los mil días. 
Yo a uno de los ensayos en este trabajo sobre su padre, lo titulé de manera 
muy respetuosa El jornalero intelectual, también pensando en mi propio 
padre, en esa eterna lucha… 
Ah! Es que esa es la vida. Él mantenía con una bolsita con tres o cuatro libros, y si 
se encontraba con algún amigo, se los vendía, y con eso mantenía la casa. O a 
veces se llevaba un cuadro y lo rifaba o lo vendía. A toda hora con esa lucha de 
conseguir la comida. Después de que no logró ni jubilarse porque le faltaron como 
dos semanas para jubilarse. Y como nadie le dio trabajo, no se pudo jubilar. ¡Antes 
muy verraco! Levantar a cuatro hijos. 
¿Cómo fueron sus últimos años? 
Él ya se dormía hasta en los buses, pues le daban muchos mareos.  
Recorría la ciudad en bicicleta, y esto nos angustiaba mucho a nosotros. Cuando 
él salía de la casa, nosotros sufríamos, no sabíamos qué hacer, si esperarlo o 
esperar la noticia. Hasta que tuvo un accidente en ella. Un carro se lo llevó por 
delante. 
Una vez un computador se dañó y le borró una novela. Desde ahí, él no volvió a 
escribir en dicho aparato. 
Veía telenovelas brasileras, decía que eran las mejores. 
¿Qué le gustaba de su padre? 
Me gustaba oírlo hablar de la Pereira de antes. De los paseos en el Río Otún, 
pues ese era el centro recreacional de la ciudad. Era muy bonito escucharlo hablar 
de que mi abuelo era relojero, pues decía que él era el único que ponía a 
funcionar el reloj de la catedral. 
¿Qué opina de este trabajo? 
Muy bueno. Ojalá sea muy público. 
Adición pertinente.La corona que nunca llegó 
 
A veces nuestros acostumbrados prejuicios nos llevan idealizar el mundo, a 
imaginar lleno de felicidad a quien ha sabido lo que es la mala suerte, o a pensar 
infeliz a quien ha gozado de infinita dicha. Y más si se trata de los momentos 
previos a una entrevista a familiares de una persona distinguida. -Como si las 
familias de los escritores no pudieran tener el infortunio de no haber podido asistir 
a su entierro gracias a una inoportuna infracción de tránsito en una caravana 
fúnebre. En donde todo mundo piensa en el fallecido, en cómo despedirlo, en 
cómo recordarlo, en cómo contener el llanto ante los niños y personas enfermas, 
en cómo mantener la familia unida, en cómo posar sobre el féretro la bella corona 
de flores que se lleva sobre el auto en ese momento, mas no en si se lleva bien 
puesto el cinturón de seguridad.  
Doña Meyra, una señora de edad, familiar de Silvio Girón, en medio de la 
entrevista que se le hacía a Aldemar, intervino para contarnos esta anécdota gris, 
que ni el mismo hijo del autor sabía, que generó un silencio nostálgico que puede 
detener cualquier entretenida y amena charla. 
 
Dosquebradas. Martes 29 de mayo del 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entrevista a Alberto Verón. 
(Escritor y docente de la Universidad Tecnológica de Pereira) 
 
Siendo la primera luz que hallamos en nuestro trabajo investigativo sobre Silvio 
Girón Gaviria, después de su obra. Luego de haber leído el valioso perfil que 
realizó sobre el autor en la revista literaria “Café con Letras” de la Universidad 
tecnológica de Pereira, bajo el seudónimo de -----. Teniendo en cuenta que su 
trabajo es de los pocos que existen sobre el escritor pereirano. Buscamos una 
entrevista, a la que sin duda accedió.  
 
¿Qué imagen tiene sobre Silvio Girón Gaviria? 
Fue una persona amable, muy sencilla, lectora, abierta a las personas. Un ser 
humano bastante crítico, ni derrotista, ni resentido. Era un hombre de muchas 
quejas, pero a la vez tenía un gran sentido del humor. Sé de sus trabajos como 
periodista en La Tarde. Partícipe de programas radiales como el de la emisora 
cultural. Compartí con él en el Taller Luis Vidales. Siempre fue un autor muy 
receptivo. 
¿Cuáles cree  que fueron los autores que influenciaron la carrera literaria de 
Girón Gaviria? 
Hacía parte de una tradición de escritores sociales que veían su obra como objeto 
de denuncia social. Como Fernando Soto Aparicio, Gustavo Álvarez. Leyó lo que 
leía un autor de su época: Balzac, Flawvert…de ahí su crítica a la sociedad, 
incluyéndose a sí mismo.  
¿Cuál es su herencia para la ciudad? 
Es muy importante para ella, le sirve a la historia por su capacidad de leer la 
realidad de su época. Es ese su mayor mérito. Tuvo la sensibilidad necesaria para 
vislumbrar nuestra realidad. 
 Hay quienes opinan que por momentos Silvio Girón Gaviria fue descuidado 
con el lenguaje. ¿Usted qué piensa al respecto? 
Es válido. Fue a veces muy preocupado por la denuncia más que por la estética. 
Su crítica era mordaz, como su personalidad. 
¿Cuáles motivos cree usted que le impidieron reconocimiento y 
trascendencia fuera de la aldea que aún sigue siendo la ciudad de Pereira? 
La fama de un escritor no depende solamente de su obra. Quizá se limitó mucho a 
la aldea que tanto conocía. Hay escritores tal vez más universales. Además, la 
sociedad pereirana es una sociedad pacata, es una ciudad comercial, de paso, 
campesina en ese entonces, donde no se lee. Quizá su reconocimiento venga con 
el tiempo, pues un libro cumple un papel, si le gusta a alguien, no necesariamente 
fracasó. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A un anónimo. 
 
Dicen las voces populares que de los muertos sólo se hablan bondades, y por eso 
no existe en el mundo ningún muerto malo. Pues bien – sin querer decir que 
nuestro autor lo haya sido, pues es obvio nuestro sentir sobre él- simplemente 
buscamos lograr una opinión diferente sobre la vida y obra del escritor.  De quien, 
como ya hemos manifestado, nadie quisiera emitir más que improperios, silencios 
y malas caras, a excepción de quienes sí simpatizaron con él yloven como alguien 
honorable,por su trabajo, su manera de ser o porque fueron partidarios  de la 
verdad, la objetividad y el mérito propio. ¡Por lo que fuere! En todo caso, no todo 
mundo gusta de la presencia y manera de ser de una persona, y es lógico, 
entendible y respetable. 
Así, entrevistamos brevemente a alguien del medio periodístico, quien conoció a 
Silvio Girón Gaviria, y asegura con sinceridad plausible que, recibió como 
obsequio de su propia mano, varios “cuenticos”, los que nunca tuvo voluntad de 
acercarse a leer por la difícil personalidad del autor. 
Y reconociendo su quehacer como periodista, nos afirma que era bueno en lo que 
hacía, pero fue un personaje huraño, cuyo discurso fue siempre imprecativo y 
descalificativo. Lo que indudablemente impidió  que la gente simpatizara con él. Y 
ante su olvido dice que, nadie quiere recordar a una persona repulsiva. 
A lo que también agrega que, fue un hombre antimoderno que se quedó en la 
aldea. Un individuo poco universal en un mundo cambiante. 
Vicisitudes 
Aclaración pertinente: 
Una vez finalizada la entrevista, pensamos varias veces si sería recomendable 
registrarla en nuestro trabajo. Y como es evidente, accedimos a hacerlo. Pues se 
trata aquí la vida de un ser humano de claros y oscuros como cualquiera, y negar 
algunos aspectos que quizás fueron negativos en su memoria, sería entrar a hacer 
parte de lo aquí criticado: la historia siempre escrita por los vencedores, por los 
más poderosos y por quienes más bien manejaron las influencias. Memorias 
impecables y venerables bajo la intencionalidad de quienes las escriben. Sería ser 
deshonestos, lo que sería imperdonable y reñiría con la honestidad literaria e 
investigativa, y con una lectura seria de la realidad: virtudes indeleblesdel autor al 
que estudiamos. 
 
 
Febrero 3 del 2012. En un lugar de Pereira del que no es preciso precisar… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entrevista a Jaime Ochoa Ochoa 
(Historiador regional) 
Ahora que la desmemoria se extiende como la peste entre nosotros, entrevistar a 
un historiador como lo es Jaime Ochoa Ochoa, era como presenciar a Funnes el 
memorioso5recordando la forma de las nubes del amanecer de un día particular o 
las líneas que un remo levantó en un río antes de una ardua batalla; en cualquiera 
de los casos, acosado por el problema de no poder olvidar nada. Era caer 
maravillado ante una memoria prodigiosa, precisa para el tan necesario oficio de 
registrar la historia. 
Cerca a las dos horas nos encontramos hablando de  Silvio Girón Gaviria, de su 
literatura, de la ciudad y los personajes destacados en la época del escritor 
risaraldense. Fechas y anécdotas se trenzaron hasta llevarnos al descarrilamiento 
del tema. Entre nostálgicos episodios que, sólo la evocación de alguien que vivió 
su tiempo,permitía. 
Háblenos de Silvio Girón Gaviria… 
Se afeitaba sin mirarse al espejo para no pelear con él. Porque Silvio era un 
resentido social, muy crítico. Él nunca fue ni del partido comunista, ni del partido 
socialista; es decir,  tuvo todo el pensamiento de izquierda, pero jamás lo expresó 
a nivel político.  
Y lo evidencia en sus libros. 
Sí. A nivel de los títulos, a nivel de las obras, sus personajes siempre son obreros, 
siempre gente del pueblo raso. Es más, es parte de una miseria que él pudo haber 
vivido desde muy joven.  
Su padre fue el que instaló el reloj de la estación del ferrocarril. Estamos hablando 
del 7 de Agosto de 1921 cuando llegó el ferrocarril a Pereira, pero pienso que la 
estación se construyó un poco después, alrededor del 27 al 30. Él era un hombre 
                                                          
5
Jorge Luis Borges. Funes el memorioso (cuento) 1944. 
gaitanista, cuando la ciudad era un fortín liberal. Y eso lo conservó Silvio Girón. 
Gaitán era un hombre liberal de corte socialista, cuando hablar de socialismo era 
un crimen.  
Aunque él no fue recalcitrante con el gaitanismo. Finalmente, fue muy inteligente 
al entender que dicho partido sin Gaitán no existía. Aún siguen existiendo, 62 años 
luego de la muerte de Gaitán, gente que sigue sus ideas; inclusive gente que no le 
tocó la época. La tradición de familia es importante. Él dónde iba llenaba plazas. 
Recuerdo eventualidades como la marcha del silencio, en donde él le pedía al 
presidente Ospina Pérez que por favor no hubieran más muertos, y todo Bogotá 
desfiló sin un sólo grito, todo el mundo en silencio, y sólo Gaitán dijo: Exelentísimo 
presidente. 
A manera de anécdota le cuento. En el trabajo que venimos realizando, nos 
hemos topado con portazos en la cara, insultos al autor, malos gestos, 
incluso respuestas negativas al trabajo… 
Él era un hombre muy humilde. Pero entonces él había optado por una técnica 
que ya estaba patentada en Pereira hacía muchos años por Alfonso Mejía 
Robledo, y era cargar sus propios libros para venderlos a los amigos. Incluso le 
tocó hacer rifas para sobrevivir.  
Después de haber sido partícipe de tantas actividades, tantos cargos… 
Lo que pasa es que él como periodista era muy ácido, muy crítico. Entonces 
nunca estuvo de acuerdo con ningún alcalde, con ningún gobernador, con ningún 
político. Él no perteneció a ningún directorio político. Él era un libre-pensante, su 
carácter era fuerte, recio. 
¿Qué piensa de su libro, que a la vez es documento histórico, Rastros y 
Rostros de Periodismo Pereirano? 
Esa obra y la que la antecede: Los Pioneros del Periodismo Pereirano, 
representan un documento histórico invaluable. Si alguien pretende realizar 
estudios sobre dicho oficio en nuestra ciudad, tendrá que remitirse obligadamente 
a estos dos libros. 
Yo recuerdo que lo motivé a escribir el primero, pues era consciente de que todo 
eso lo había vivido él, y no debería ser otro quien llevara a cabo este trabajo. 
Hablemos de su faceta como coleccionista. 
Él era un hombre estudiado, sabía de música como un carajo! Y no sólo en ópera, 
también en zarzuelas, tangos y boleros. Él hacía un programa los domingos a las 
diez de la noche en la Emisora Cultural. Era una cosa impresionante.Yo recuerdo 
que hasta le pregunté: -Silvio…un tango de un tal Francisco no sé qué. 
Inmediatamente me respondió:- ecuatoriano. Desafortunadamente uno no apunta, 
pero ¡era un tango con una letra¡ Un tango al estilo de Gardel interpretado por un 
ecuatoriano. 
Silvio era un experto en música popular y música clásica. Un hermano de él tuvo 
un sitio de este tipo de música en la 14 entre 7ª y 8ª. 
¿Cómo encontrar a la familia para la parte biográfica de nuestro trabajo? 
El directorio. Es una herramienta que ya nadie usa. Porque es importante ese 
vínculo con la familia para el archivo fotográfico. Porque la familia está en deuda 
con él. La ciudad, Todos lo estamos. 
¿De qué murió Don Silvio? 
Ah! (hondo suspiro) De penas en el alma… 
 
 
 
 
 
 Entrevista a Hernando Uribe Uribe. 
(Director de Todelar Radio en Pereira) 
Una vez enterados del amplio recorrido periodístico de Silvio Girón Gaviria, 
Todelar Radio fue uno de los primeros lugares a los que asistimos tras sus pasos. 
Huellas de un hombre al que la ciudad le debe mucho, quien la conoció como 
pocos, pero que son escasos quienes lo recuerdan. Su voz hizo parte de las 
emisiones de noticias en esta emisora. Alguien tenía que hablarnos de él. Y 
aunque admitió no haberlo conocido como hubiera querido, lo recordó como un 
periodista invaluable y un escritorbrillante. Estas son las palabras de Hernando 
Uribe: 
¿Qué recuerda de Silvio Girón Gaviria? 
No tuve la oportunidad de trabajar con él en la emisora, pero lo alcancé a conocer. 
Era un hombre de pocas amistades, muy malhumorado. Veía la vida de una 
manera sombría, posiblemente por eso no logró compaginar con mucha gente del 
medio. Pero ante todo era una mente brillante. Muy buen periodista, excelente 
escritor.  
Por épocas vivía de vender música vieja. Tenía gran conocimiento sobre ella. Era 
un gran melómano. 
¿Cuál era su mayor característica? 
Era un hombre muy solitario, al parecer. Vivía hablando de la pobreza, la injusticia 
y las críticas situaciones sociales. Era un eterno resentido. 
 
¿Merece tanto olvido por parte de los pereiranos? 
Esta ciudad es poco lectora. Cuando yo fui miembro del Fondo Mixto de Cultura, 
existía la posibilidad de que las obras del departamento fueran publicadas, gracias 
al patrocinio que existía para ello. Pero, nos llenamos de una cantidad 
impresionante de obras que la gente no leía, ni mucho menos compraba. Otras 
ciudades como Manizales nos llevan mucha ventaja en esto. 
Decía una vez Frenando Londoño en una conferencia a la cual fue invitado en un 
colegio de Manizales, a la que yo asistí, qué: “una personas debía leer dosmil 
libros en su vida para  ser medianamente culto. Si leyese uno por semana, su 
tarea terminaría a la larga de cincuenta años”. Los estudiantes que no le perdían 
ningún detalle a sus palabras, pues hablaba con fluidez y propiedad, quedaron 
impresionados. A lo que él termina por decir que: “es evidente que ignoramos 
mucho más de lo que conocemos”. 
A qué quiero llegar. Nuestra sociedad es hija del facilismo y no lee. Y mucho 
menos la de actualidad. 
 
23 de enero del 2012 
 
 
 
 
 
 
 
 
 CAPÍTULO II 
LA OBRA DE SILVIO GIRÓN, UNA APUESTA CRÍTICA FRENTE A SUS 
CONTEMPORÁNEOS. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.1 Silvio Girón frente a la crítica 
 
 
Como no pretendemos en nuestro trabajo simplemente ensalzar o denigrar al 
autor bajo  nuestro parecer y nuestros afectos, como tampoco escoger las fotos 
que lo favorezcan y muestren sus mejores poses; citamos aquí la opinión  que 
sobre su obra tienen distintos autores. 
* “Las brechas abiertas por Girón Gaviria darán paso a la representación de la 
ciudad contemporánea. Esas voces y rumores en sus narraciones, son apenas los 
síntomas de un tejido urbano que opera sentidos y anuncia el juego de la 
polisemia, en los destinos de personajes alienados y marginados, en los avatares 
de la subsistencia diaria…” 
Rigoberto Gil Montoya 
* “Ese dolor de sus personajes ha sido también el de un país y una historia social 
convulsa. Buena parte de la literatura colombiana se ha nutrido de la vida social 
conflictiva de nuestras regiones; Silvio ha permanecido a esa búsqueda…” 
Alberto Verón 
*”Girón sabe contar las cosas lo que ya constituye un gran paso. Son aceptables. 
No se trata de obras excepcionales, ni cosa parecida, pero se dejan leer. Y esto ya 
es mucha gracia en nuestro medio y en nuestros días”. 
Soto Aparicio 
*”Su mérito es la franqueza y su objeto la crudeza insobornable de las denuncias” 
 
Pedro José Palacios 
*“si la literatura es una forma de insurrección permanente, como dice Prieto, es 
mera forma de sustentarse el escritor como obrero independiente de las letras y 
proyectar su anticonformismo  sin reblandecerse ante las prebendas ocasionales 
que traten de minar su rebeldía y su conciencia. Esta premisa se manifiesta en 
Girón y como ya lo ha manifestado en sus obras anteriores, que griten las paredes 
y las órbitas vacías, continua su línea trazada ausente del compromiso y demarca 
su temática afirmando su insumisión y su mensaje de alarido social con amplitud 
al marco que aglutinan sus vivencias, muchas de ellas captadas en su vieja 
profesión de periodista”. 
Germán Herrera Jiménez 
 
*“Su prosa es el reflejo de su espíritu: tensa, agresiva. En su obra literaria pueden 
observarse diferentes matices que van desde la denuncia social o política hasta la 
visión esperanzada de que la humanidad puede ser diferente. Hombre aguerrido y 
calcinado por los fogonazos de la existencia. Su vertical posición frente a sus 
ideales lo ha hecho una personalidad controvertida en nuestro medio. Pero sería 
imposible no ameritarlo como uno de los escritores más persistentes y tesoneros 
en este difícil arte de la literatura”.  
Francisco González Lotero.  
 
*“Retrato del autor. Silvio Girón, como lo dijo algún inteligente amigo, tiene 
matrícula pereirana. Expresa haber cometido muchos pecados en su vida, pero el 
peor lo considera, el derroche innecesario que toda su vida ha hecho de tinta, 
papel y gafas. Si se decidió a publicar este libro no es porque crea en las 
excelencias de tal aventura, sino por demostrarle a sus amigos y paisanos que no 
es tan bruto como lo creen y también porque conserva la aspiración secreta con 
su venta, de emprender un viaje al sur de Puerto Whisky, si alguien tiene la 
bondad de decirle es dónde queda ese paraíso. 
 
“Por lo tanto no considera trascendental su gesto y cree que cuando algún 
historiador del futuro se decida a investigar quiénes fueron los genios de esta era 
atómica y espacial, sus artículos y cuentos habrán servido para alimentar 
convenientemente, a una docena de ratones y a una infinidad de polillas”. S.G.G. 
 
*“Mostremos a Silvio eminentemente humano, crítico incansablemente 
comprometido que sufre por su tierra y por medio de su pluma nos quiere llevar a 
un ambiente de reflexión, de análisis concienzudo sobre la amarga situación de 
nuestro país”. 
Jaime Ochoa Ochoa.  
 
*Las órbitas vacías. Cuentos. Cali: Polycolor, 1966. 2ª. ed. Pereira: Sierra 
Impresores, 2004. Contiene: Retrato del autor; Este libro; Las ondas concéntricas; 
El abismo; La víctima; Las órbitas vacías; Cleptomanía; Celos; Triángulo; El 
embargo; Una noche entre las sombras; Que griten las paredes. “Hemos escogido 
esta obra de Silvio Girón, por considerar que aparte su dinámica actualidad, tiene 
un innegable valor como documento vivo de la Colombia de nuestros días, que 
indudablemente se proyectará hacia el futuro. 
 
Podría decirse del autor, que personalmente es un fiel reflejo de la fotografía que 
ilustra este comentario, alegre, con esa sonrisa franca y fácil de las personas que 
no tienen preocupaciones, o que teniéndolas, saben echarlas a un lado, en lugar 
de „consignarlas‟ en la cuenta de su interlocutor. De cualquier manera, Silvio 
sonríe muy a menudo, unas veces con franca alegría, otras con un poquito de 
ironía y algunas con indudable cinismo. 
 
Sin embargo en su obra, Silvio Girón es „negro‟, derrotista, amargo. Podría 
preguntarse la razón de esta aparente contradicción, pero es que Silvio ha tomado 
partido por los artistas comprometidos, está dispuesto a ser testigo de los hechos 
de su tiempo y narra lo que ocurre a su alrededor sin tapujos ni rodeos. La 
literatura de Girón puede catalogarse de social y naturalmente que produce 
amargura y desazón a mucha gente, pero no puede dudarse que es 
absolutamente verídica y real. 
 
*Probablemente „Las órbitas vacías‟ no llegue nunca a tener un gran éxito y hasta 
es posible que su autor muera en el anonimato, por eso hemos hecho una tirada 
reducidísima, ya que parodiando a “La Codorniz”, podríamos catalogar este 
volumen como „el libro más audaz, para el lector más inteligente‟ y ya se sabe que 
estos lectores escasean mucho”.  
Enrique Gutiérrez Simón.  
 
*Que griten las paredes. Cuentos. Prólogo de Pedro José Palacios. 
Ilustraciones de Mario Bustamante. Cali: ABC. 1972. Contiene: Que griten las 
paredes; El viaje; Pasos en el abismo; Huellas en la espesura; La carreta; Alma de 
acero; El viejo Pasos; Agonías; Rostro sin nombre; Post tenebras; 25 de diciembre 
de un revolucionario; El laberinto. “Son once relatos tan amargos como la cruda 
realidad que los inspiró. Un ambiente carcelario, de violencia y bajos fondos, de 
miseria y vindicta social, es lo que refleja este Girón de la creciente comprometida, 
comprometida a decir las cosas como son”. 
El Tiempo.  
 
“Es la angustia viva y permanente del hombre común, en el que sólo las paredes 
se convierten en testimonio de sus vidas, un testimonio mudo”.  
Rostros sin nombre. Novela. Pereira: Fondo Edit. Gobernación del Depto, 1973. 
 
* Rastros y rostros del periodismo pereirano.Colec. Literaria del Fondo Mixto 
para la Cultura y las Artes de Risaralda. Vol. 9. Pereira: Prenóbel, 1996. “Escrita 
por el autor, como una crónica, casi autobiográfica, por la única razón de ser parte 
de la historia del periodismo de la “Querendona”. No puede concebirse la gesta de 
nuestro periodismo, sin la permanente y urticante presencia de Silvio Girón; una 
presencia que se convierte en fiel testimonio de la ciudad que se parece tanto a él: 
cálida, rebelde, inquieta, orgullosa de su identidad y permanentemente 
inconforme. La única diferencia entre Silvio y la ciudad es que ella tiene quien la 
promocione, mientras que Silvio no. 
“Rastros y rostros, se convierte desde el momento de su publicación en el punto 
de convergencia obligado por los investigadores del periodismo pereirano. Allí el 
lector hallará un rico coloquio, una cantera de anécdotas llenas de colorido y 
picaresco contenido, solo y urdido por su prestigioso carisma.  
“Silvio es un relator nato. Quienes le conocen saben que escribe como habla, y 
poco le interesan los refinamientos clásicos ni las escuelas rimbombantes; 
simplemente dice lo que quiere decir, ¡y de qué manera!”.  
Solapas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
2.2 Su obra,  híbrido de dos pasiones, testimonio vivo 
 
 
Sabemos que, los autores perviven en sus obras y en ellas se inmortalizan. Es por 
eso que acercarnos a su obra literaria es brindarle la mayor condecoración. Pero 
más allá de esto, es fisgar desde su mirada, cualquier esquina en donde se pose 
la realidad de la tan mencionada hoy por hoy querendona, trasnochadora y 
morena ; dejándonos sensibilizar por su narrativa, por el sentir y el malestar de un 
ciudadano más de los que hicieron o hacen parte del creciente número de 
habitantes. Es presenciar el vaticinio del caos hecho desde principios de siglo XX 
con notable lucidez, es desmentir aquel dicho de que todo tiempo pasado fue 
mejor, y reconocer la ciudad de Pereira, no como una perlita de reflejos brillantes 
bajo los caudales de un cristalino Rio Otún, y que ahora como pieza de joyería 
adorna una estantería nacional, sino como un espacio donde pasan cosas, y los 
lamentos de malestar e inconformidad son musitados hasta por el mismo rio, ya 
enfermo y agonizante. 
Entonces, si los cimientos de la memoria colectiva de una ciudad se dan por el 
hecho de presenciar las calamidades en la prensa y en el diario vivir, y mediante 
una obra literaria se manifiestan las crónicas de una ciudad, gracias a la 
profundización en el ambiente hostil y en las aguas turbias de la interioridad de los 
personajes. Al brindarle un acercamiento a la obra de Girón Gaviria, se conjugan 
ambas partes, estimulándose así, el vivir crítico y reflexivo de quienes la habitan, 
yendo más allá del simple e irresponsable manoseo que los periódicos amarillista 
y la literatura sensacionalista hacen de la realidad. 
Bajo la despreocupación por esteticismo y los cuidados del lenguaje, se encuentra 
la necesidad inminente de incidir en la acción de cambio de una ciudad 
perteneciente a un mundo cada vez más deshumanizado, con la omnipresencia de 
la pobreza y el mandato de la desesperanza de quienes en ella sobreviven.  
Resaltando así, sucesos propios de la ya cotidiana violencia del día a día, a la vez 
que momentos históricos agitados, relevantes dentro de la memoria de los 
colombianos como: la violencia que desencadenó el bipartidismo político, los aires 
de revolución que posibilitaron el equipaje ideológico de las guerrillas, las milicias 
y las protestas estudiantiles, el descontento de los obreros y sus marchas, el 
desterramiento de los campesinos, el abandono por parte de un estado indiferente 
a las problemáticas sociales, etc. Todo mesclado por el escritor en un grito 
unísono que pretendía trasgredir y evidenciar los sucesos de la realidad mediante 
un artificio como el de los personajes literarios. Logrando así, su perduración en la 
memoria gracias a la escritura. 
Su obra publicada: “Rostros sin nombre”, “Las órbitas vacías”, “Que griten las 
paredes”, “Preludio para la agonía de un fauno”, “la ninfa de los parques”, 
“Ninguna otra parte”, “los pioneros del periodismo” “Rostros ya Rastros del 
periodismo Pereirano”, sus amplia lista de cuentos, crónicas y escritos inéditos, 
son la evidencia de un ser humano inconforme que a través de su escritura supo 
narrar la difícil vida de los colombianos de una manera irónica, amarga, y como 
muchas opiniones han afirmado derrotista, constituyéndose como documento vivo 
de la realidad nacional cada vez más decadente. 
 
Como periodista y escritor es testigo de la complejidad social, la refleja en sus 
narraciones de una manera realista, sin tapujos ni pretensiones más que de ser 
honesto y respetuoso consigo mismo y sus conciudadanos, en una época en que 
los diarios ensalzan o repudian a su antojo, y censuran o denuncian bajo intereses 
políticos, y no bajo la objetividad y la veracidad del prisma tomado de la manera 
pertinente y responsable. 
Silvio Girón Gaviria fue un hombre preocupado por la realidad que enmarcaba su 
época, su quehacer literario y periodístico son la prueba más contundente de ello. 
Por lo que, elogiarle lo uno sin reconocerle lo otro sería mirar de reojo lo que 
ameritaba una mirada profunda. Pues sus pasiones no fueron paralelas, ni una 
vino posterior a la otra. Fueron congénitas. 
Ambas cosas lo catalogan meritoriamente, no sólo como un sujeto conocedor de 
la región, su gente, sus costumbres y las problemáticas que la acosan, sino que 
también, como un personaje histórico de la región, un nombre digno de 
reconocimiento para las futuras generaciones. Pues consideramos que su vida y 
obra no fueron efímeras, y su lucha incansable en pro del cambio y la denuncia, 
defendiendo sus ideas, es algo que lo hace merecedor de luz y acercamiento por 
parte de los lectores. 
 
2.3 Hombre, ciudad y hogar 
 
 
 
Ciudades donde la vida apura 
Tragos intensos,  
Y el bullicio 
Resulta un clamor de estadios, 
Y el temor 
Un puñado de tierra en los ojos,  
Y la ansiedad 
Precipita entre ríos de piedras 
Los viejos horizontes de los dioses.6 
 
 
 
Al hablar de cuánto conocemos una ciudad, por lo general 
nos aferramos al plano superficial elaborando una 
descripción apenas minúscula de ella: hablamos de sus 
parques, sus calles principales, sus iglesias, sus sitios 
turísticos, en fin. Lo característico y representativo del 
lugar, dejando a un lado el modo de vida de quienes la habitan, desprendiendo lo 
uno de lo otro, cuando las mutaciones sufridas por la ciudad se dan merced a una 
relación de correspondencia con sus ciudadanos. Los tiempos no siempre serán 
los mismos, ni las ciudades, ni quienes la habitan. 
Quizás no existe la posibilidad de contemplar su historia y  la plena desnudez 
urbana sino es a través de su literatura, escudriñando en el pensamiento y en la 
sensibilidad de un escritor que, en últimas, logrando ser un contador de historias 
que denuncian el acontecer citadino para que quede conservado en la memoria 
gracias a la escritura, es un ciudadano más, trastocado como cualquiera de los 
habitantes por las situaciones que enmarcan la ciudad caótica, depredadora, ávida 
y violenta. 
                                                          
6
Metrópoli. Alberto Verón.Tomado de Paisaje Urbano del siglo que amanece. Pág 22. 
De ahí que, la acogida y el interés por  la obra del risaraldense Silvio Girón 
Gaviria, no se trata de un simple capricho o un simple sentimiento de pertenencia 
por tratarse de un autor de la región -aunque esto ya diga que sería un pecado no 
conocerla- cuando con nuestros pasos la transitamos a diario y constituimos una 
de las miles de partículas que la conforman y la contaminan. Pero el asunto va 
más allá, pues acercarnos a su obra es escuchar la voz testimonial, realista y 
poética de una ciudad convulsa, insomne y estrepitosa. El existencialismo y el 
derrotismo presentes en lo urbano, son elementos que constituyen su lúcida 
escritura y su manera de ver el mundo desde la postura crítica social. Así, será un 
común denominador sentir placer por hallar lo no dicho  en su lucha contra la 
desmemoria en sus cuentos y su novelística, como también el posible malestar 
ante la desesperanza y la fatalidad  como desemboque final de la existencia. 
Hallándose el autor en estado de esplín, bajo la atenta luz, e inmiscuido en la 
multitud que transita velozmente los andenes de la ciudad, entre el tráfico y el 
bullicio, entre el comercio, emboladores, vendedores de dulce; e inmerso 
indirectamente en la fría nocturnidad entre los tugurios, cantinas, prostíbulos, 
galerías, fábricas, cárceles y hogares; se relaciona con seres humanos asfixiados, 
quebrantados interiormente por la exterioridad conflictiva, habitados por monstruos 
creados por el miedo, el deseo, los sueños, el odio, y la inestabilidad emocional. 
Lo que representa para sí y el lector, la manera de estar vinculados 
comprometidamente con la sociedad. Veámoslo propiamente en su escritura, en la 
novela Rostros sin nombre:  
Yo no oigo ni atiendo lo que tiene que ver en alguna forma con mi pasado. 
Hace mucho renuncié a la familia, a los afectos fraternos, a la amistad, al 
amor. He roto total e irrevocablemente con la humanidad, con esta sociedad. 
Si continúo viviendo no es por cobardía ni por aferrarme a un miserable 
pedazo de existencia que odio, sino por una especie de curiosidad para 
saber a dónde puedo llegar en el camino de la degradación y de la infamia. 
Soy el antihombre, la negación y la nada. Mi pasado no existe y cualquier 
referencia a él me subleva, me da nauseas, como si estuviera obligado por la 
fuerza a contemplar y soportar el hedor y la descomposición de un cadáver.( 
1981:32) 
 
Hombres, mujeres, niños, obreros, campesinos, burócratas, periodistas, 
carcelarios, guerrilleros, soldados y prostitutas, evidencian dentro de toda su obra 
el malestar en relación con la ciudad que habitan, inevitablemente atados a ella, 
encerrados, controlados y explotados. Sintomatología  común que ni siquiera el 
dinero y la buena posición social pueden evitar. Patología general del ser humano 
concentrado en un mundo hostil e inhabitable, donde no sólo el hampa recorre las 
frías aceras bajo la oscuridad de la noche, sino que también la masa de obreros 
que entregando su vida al trabajo logran sostener la producción y economía del 
sistema, pero no sus sueños e ilusiones de antaño, alcanzando a ser únicamente 
lo que soportan de sí mismos. 
Pero, si hablamos de sociedad es de gran relevancia hablar de la familia, y si 
hablamos de multitud es menester hablar de intimidad. De lo micro a lo macro se 
pueden hallar las relaciones entre las partes, las causas y efectos en los 
comportamientos de los personajes. Es en este momento en que la ciudad es 
desesperante, lo mínimo que se esperaría hallar en el hogar es la tranquilidad, la 
seguridad y el abrigo de un techo, el afecto y apoyo de los seres queridos que, 
lograrían alivianar el enorme peso que lleva el ser humano a causa del ritmo de 
vida avasallante que impone el sistema para sostener sus exorbitantes niveles de 
producción y consumo. Pero no, el hogar es aún más conflictivo, y en él afloran 
violentamente como las raíces de los viejos árboles entre el pavimento, 
quebrándolo en busca de orden natural de las cosas, los odios bestiales que 
contienen los integrantes, imposibilitando la convivencia, rompiendo los vínculos, 
los códigos que regulan el comportamiento y posibilitan las reglas, los valores y la 
autoridad. 
En este orden de ideas, no es gratuito que Girón Gaviria dedique gran número de 
sus páginas en la dispendiosa tarea de describir detalladamente lo que sucede en 
la casa de Valentín, personaje protagónico en la novela Rostros sin nombre, en 
donde predomina la violencia intrafamiliar: un padre alcohólico y mujeriego que lo 
golpea a él y a su madre constantemente, marcando así su nefasta niñez de la 
que no quiere acordarse jamás, pero es imposible, pues son precisamente los 
vestigios de la infancia los que van a encauzar su existencia por las penumbras 
del odio y la venganza. 
 Luego en la adultez, Valentín embaraza a su esposa y ésta se va a vivir a su 
casa, y traumatizada por encontrar su bello cuerpo ahora deformado por el estado 
de gestación, empieza a golpearse el estómago. El bebé sería entonces tormento 
para ella y perdón, olvido y serenidad para la madre de Valentín, acostumbrada a 
los golpes y la sabiduría amatoria de su violento marido; quien a causa de un 
fuerte accidente queda en silla de ruedas en una oscuridad mental que ni su 
familia soporta. El ambiente es aciago incluso en el hogar.  
Al respecto, Vicente Verdú, citado por Rodrigo Argüello, dice: “el Hogar: es dulzura 
y podredumbre. Deleite y delito. Reclinación y venganza, amor y crimen. El hogar 
engendra una deuda recíproca a partir de la cual todos sus habitantes se 
configuran como culpables y víctimas” (2009,84). Un elemento romántico, 
específico del gótico siniestro, que pareciera sólo caso de las grandes urbes, pero 
que está contenido en nuestra realidad de provincia advertida por el autor 
risaraldense en su obra. 
Pero, la dedicación del autor, heredada de un padre relojero, no termina allí. Para 
dejarnos ante una ciudad totalmente desnuda, y dejarnos clara la situación en la 
que se halla, sabedor de la imposibilidad de desligar al hombre de la ciudad, y su 
interioridad   de los elementos exteriores; expone su descripción bizarra sobre los 
sucesos, ahondando en las densas profundidades del ser, incluso cuando éste en 
busca de sensaciones escapatorias, se entrega al espinoso abrigo del alcohol 
“delirium tremens” y a la psicodelia  inmanejable de los psicoactivos. Lo que desde 
una mirada frívola ya es un indicio recurrente que desagua nuestras pesquisas en 
el gigantesco estanque que concluye por decirnos que la ciudad y sus aguas 
contaminadas terminan por ahogar a seres desorbitados. 
Los personajes explotan ante una  locura estancada producida por ocupaciones, y 
la inefable necesidad de producir, hacer dinero y perdurar en el furioso vaivén del 
viento, ya indiferentes, pues lo nefasto es tan frecuente en los andenes de la 
ciudad, que ya no están para preocuparse por los padecimientos ajenos más que 
por los propios, odiados e inmanejables. Protagonistas de un cuadro común cada 
amanecer: rostros cansados  y enfermos,  calles sucias, vahos de licor  adheridos 
a las paredes, caricias y manoseos levitando como ondas, las mismas penas, los 
mismos bohemios, los mismos holgazanes criminales y gamines, las mismas 
prostitutas vendidas a los mismos ricos y pobres, los mismos peligros. Y ella, 
siempre ella, la enfermedad  que nos fue contagiada por las grandes metrópolis y 
sus modelos de sostenimiento: el amor a las cadenas del materialismo que nos 
embelesa y nos libera del pequeño esfuerzo de pensar y sentir por el prójimo. 
Leer a Silvio Girón Gaviria es empezar a conocer la región y la situación del país, 
es caminar entre una ciudad colombiana, indistinta de nombres, escudos o 
banderas. 
El aspecto trágico de la ciudad que inspiró la obra de Girón Gaviria, le permitió 
mediante la literatura, sostener un diálogo entre el hombre y la ciudad, 
pretendiendo  una oportuna acción de cambio, una sensibilización necesaria en 
una localidad en avasallante crecimiento, agitada y hambrienta. 
Atrás queda la imagen de una aldea tranquila, emerge la paranoia ante una ciudad 
estrepitosa. Individuos desequilibrados de todas las clases sociales, brotan de ella 
como la mejor sintomatología de una urbe enferma. Todos saben de sus 
padecimientos, pero la ansiedad y el hedonismo abolen cualquier epifanía de 
conciencia. Sin duda, es ésta una cara más del  lugar en que habitamos ¿por qué 
tratar de ocultarlo? He aquí el mayor mérito del autor: sabedor del carácter 
testimonial y de denuncia que posee la literatura, y el compromiso social del 
artista. 
En medio de la violencia social y política de nuestro país, la obra literaria consigue 
lo que no logra el manipulado periodismo: derogar la desmemoria cómplice de la 
impunidad, registrando los hechos que evidencian el asfixiante torbellino en el que 
se ahogan los habitantes de una ciudad. 
2.4 Del pordiosero oficio 
 
 
“… y dice que el sueldo que devenga, haría morir de risa a un cortero de caña y sería 
despreciado por cualquiera de las empleadas domésticas de cualquiera de los dueños de 
estufas Haceb”. 
Efemérides, Pereira, agosto de 1970 
 
Así se refería Girón a su profesión: un oficio de pordioseros 
con un sueldo irrisorio. Sin embargo daba testimonio de 
que, cuando Pereira contaba con escasos 25 años, erase 
un periodismo manual de precisas y dificultosas ediciones, 
de directores que para economizar en gastos, hacían de 
“toderos”: eran prensistas, distribuidores y vendedores. Era 
una prensa de noticias veraces, todavía no contaminadapor 
intereses comerciales y consumistas, de titulares sobre uno que otro asesinato 
mal realizado, una riña a machete entre campesinos promovida por el licor y 
lasdiferencias políticas en las fondas, una que otra infidelidad ya anticipada y 
proliferada por los rumores en la comarca, y alguna pérdida de una vaca al morir 
el día. 
Silvio Girón, quien lo vivió años después, describe bellamente el ambiente al 
realizar una radiografía de su tiempo en Rostros y Rastros del periodismo 
pereirano: “las recuas de mulas hollaban los caminos llevando café, legumbres y 
carbón hacia las ciudades diseminadas y lejanas, de donde regresaban cargados 
de mercaderías, alimentos, cacharros, aguardiente y cerveza, que consumían los 
campesinos el fin de semana para disipar el tedio y protagonizar algún lance a 
machete con su saldo de muertos y heridos a causa de rivalidades políticas.” 
(1996, p.27)  
Perdía su virginidad apenas, ante las tentadoras propuestas de hombres que lo 
pretendían de tintes políticos. Pronto fue azul, a veces rojo, por allá cuando la 
violencia bipartidista estalló y los “pájaros”7 volaron iracundos con la llegada de las 
trasgresoras ideas liberales francesas que procuraban acabar con el godismo, la 
camandulería, y el abuso estatal, y se difundían clandestinamente entre reuniones 
delibrepensantes y zapateros en una aldea dominada por la porfía del 
conservatismo, amenazante de propinarle “pelas” a correazos, y baños al desnudo 
en plena plazaa quien pensara diferente, como para que reflexionara ante la 
inviabilidad de sus ideas y evitase perder la vida.Se politizó la gente como nunca, 
pero también se le armó de xenofobia y radicalismo. 
Tiempo después, en 1930 apenas llegaría la radio a la ciudad, un año más tarde 
del nacimiento de don Silvio, como le decían sus escasos amigos. Transmitía los 
radiosucesosen vivo gracias al buen uso del teléfono, ponía a rayar la aguja sobre 
los acetatos de música bohemia, y gozaba de la aún no sucedida centralización de 
sus emisiones que poco después pasarían a ser dirigidas en cadena desde la 
capital. 
Eran sus reporteros antípodas de la gran mayoría de los que hoy llevanla 
responsabilidad de tan importante trabajo, de aquellos que ahora son financiados 
con un aviso, un almuerzo o un puesto. Estos que de imparcialidad poco saben y 
sobreviven gracias a la vanagloria y la proyección de las mejores poses y 
veleidades de los poderosos. Estos pensaban y escribían limpiamente y con 
decencia crítica sobre todo, no estricta y exclusivamente sobre el escándalo o la 
vida de  seres petulantes e insuperables, maestros del elogio y la opinión 
arrendada, sin mínimos asomos de humildad y amor por lo propio. 
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 En la época de la violencia, Matones empleados por el conservatismo en su objetivo de acabar con los 
liberales.  
¡Muy edénico, por cierto! Hasta que se convirtió en la empresa de los políticos 
rapaces y comisionistas que vendieron nuestro país, su opinión y su consciencia, y 
administrarán a su antojo por el resto de los días la patria y la fe de los 
colombianos como su negocio familiar, a su vez manejado como fichita en el 
ajedrez imperialista. Fue así como se convirtióen un instrumento de los poderes 
políticos hegemónicos, y a su vez como el  intento eufórico de supervivencia por 
parte de las ideologías emergentes, honestas, culturales  y revolucionarias que 
trataron de subvertir el orden en Colombia, pero que sucumbieron ante la 
maquinaría política infectada por el gen maldito con que nacen la mayoría de los 
gobernantes estadounidenses, el cual ha aplastadoviolentamente la opinión de la 
otredad hasta el mutismo, la prudencia y el miedo de nuestros días. Las balas 
valieron entonces como argumento y la sangre fue su tinta. 
Por eso será que Silvio Girón siempre se refirió al periodismo como “el pordiosero 
oficio”, pues sabía del enorme valor de tan bella labor y su mal pago. Como 
también de la peligrosidad a la que se sometían quienes habían elegido esta 
carrera. Esto puede sentirse en algunos de sus cuentos, en donde los personajes 
parecen ser parte de su alter ego. Veámoslo en el cuento La muerte al acecho de 
su libro Seis cuentos pereiranos: “lo único que sabía y podía hacer, era sentarse a 
la máquina y redactar el brutal asesinato de personas estimables y valerosas que 
diariamente caían porque denunciaban los privilegios, los robos millonarios al 
estado y la forma infortunada en que vivían los sectores de las zonas marginadas” 
(1992. p 31). 
Los pioneros del periodismo y Rostros y Rastrosdel periodismo pereirano:obras a 
las que dedicamos  estas páginas, y en las que nuestro jornalero intelectual realiza 
una bella y completa lectura de época mediante un trabajo casi autobiográfico. 
Reconocen no sólo la existencia de quienes marcaron la historia de este oficio en 
la ciudad, independientemente del periódico al que hayan pertenecido –clara 
muestra de su objetividad- sino que además, registran el diario vivir en un período 
tedioso a causa del oscuro y violento accionar político, y los bohemios estilos de 
vida sin los que, como él mismo afirmaba, el  trabajo reporteril no se hubiera 
podido dar en la “Querendona”, tan joven, pero doliente por lasaceleradas 
alteraciones que sufría en pro de la modernidad, que le robaron su niñez y la 
disfrazaron de adulta, “madurándola biche”. 
Este escritorsito y periodistade medio pelo, de pueblo, estancado y anti moderno 
según la rencorosa opinión de muchos de sus antiguos “colegas”. A quien no faltó 
sino que las iglesias le cerraran las puertas una vez fallecido. Desempeñó con 
maestría el oficio, siempre mal pagado, en la Pereira colonial que perdía el 
señorial atuendo de sus edificaciones de bahareque ante la llegada del progreso, 
que con vehemencia inundó de cemento, frialdad y pobreza la ciudad, remedando 
las asfixiantes ciudades estadounidenses y europeas. 
Un tiempo difícil para el periodismo en una zona recalcitrante y de feligresías 
sumisas dentro de la provincia caldense, pero que aún así, alcanzórenombre por 
considerarse fortín liberal y gaitanista, y cuna de las ideas revolucionarias en el 
país al haberse fundado el Partido Comunista Colombiano desde sus estrechas 
calles, con el mítico caudillo Ignacio Torres: hombre romántico defensor del 
proletariado, de sus ideales y el sueño de un país distinto, reformado desde la 
ciudad que le abrió las puertas. Sucedió de manera clandestina e indiferente con 
la oscura cofradía que les perseguía. 
Su obra resulta ser paso obligado para futuras investigaciones sobre el periodismo 
en la ciudad. Sobre el comportamiento de los pereiranos en el sXX, sobre cómo se 
vivió aquí el bipartidismo, sobre qué periódicos se encargaron de contar su 
acontecer noticioso y quiénes gestaron el nacimiento de este oficio para sus 
habitantes. Girón medió entre tiempos pasados que le antecedieron, recopilados 
anecdóticamente y entre tiempos vividos con pasión y lucha, para consignarlos en 
estos documentos históricos e invaluables. 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
CAPÍTULO I 
UN ACERCAMIENTO HUMANO A LA VIDA Y OBRA DE ADEL LÓPEZ GÓMEZ 
 
 
 
Adel López Gómez en retrato a lápiz por Robert Vélez Sáenz 1979 
  
 
1.1 Huéspedes en “la Francia” y en la sala Antioquia 
 
 
“Un día, los hijos del maestro Adel López Gómez, -que visitaron la “Sala 
Antioquia”- entregaron los archivos de éste a la Biblioteca Pública 
Piloto…”8Inmediatamente leemos estas líneas escritas por la directora de la 
Biblioteca, cerrando el libro, en cuestión de segundos consideramos que el curso 
de nuestra investigación debía cambiar.La ruta se extendía entonces, ya no de 
Pereira a Manizales, sino que una visita obligada nos esperaba también en 
Medellín. 
Así que llegamos a Antioquia, esa isla rodeada de altas montañas, como diría 
Arciniegas en su antología a de Greiff. Y en su capital, sus ciclópeos cerros 
tutelares, hoy revestidos de ladrillos brillantes a cada beso del sol, se posaron ante 
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 Tomado de: “ADEL LÓPEZ GÓMEZ Y SU LIBRO “ABC de la Literatura del Gran Caldas”” Por Gloria Inés 
Palomino Londoño. 
nosotros, majestuosos e insondables, en esa bienvenida ritual que a pesar del 
tiempo y la costumbre no deja desensibilizarnos. Ni siquiera cuando hemos vivido 
entre cumbres en el hermoso Eje cafetero. Agua verde, agua vida que inspiró 
siempre hasta a los poetas: ¡su majestad la montaña! 
Seguidamente pensamos: ¿si el Valle de Aburrá  se ve imponente por sus 
montañas, cómo pudo verse tiempos atrás antes de la avalancha de cemento e 
inmigrantes que trajo consigo la industrialización y la modernidad, violando por la 
eternidad la armonía, imponencia y belleza del paisaje? He ahí, en esa 
espontánea pregunta, un mérito importante para leer a Adel López Gómez, pues 
como hemos venido recordando a lo largo de este trabajo, también es su obra un 
registro del paso del tiempo y el desarrollo de las ciudades del Viejo Caldas y 
Antioquia. 
Pero la sorpresa en esa ciudad en donde todo gira seriamente en torno al 
desarrollo pero también a la preservación de las tradiciones propias, iba a ser 
mucho más grande. Al adentrarnos en la 
biblioteca, 5.586 documentos entre 
biográficos, literarios, periodísticos 
yradioteatrales, organizados en 79 
carpetas, conformaban el enorme archivo 
llamado Adel López Gómez en la Sala 
Antioquia. Aquel al que le realizamos un 
apasionado escrutinio durante una semana. 
Días después, con la misma ansiedad por entretejer la historia, viajamos a 
Manizales: “ciudad montañera”, como la llamó el propio autor en el artículo 
publicado en el Periódico El Tiempo en 1943, como un elogio anecdótico al arriero 
y a la bella ciudad naciente de empinadas lomas. Allí, nos dirigimos al barrio La 
Francia, donde el autor vivió sus últimos años, y visitamosel Parque Adel López 
Gómez, recordando además, el bello reportaje que desde allí el programa 
colombiano Culturama9le dedicó tiempo después de su fallecimiento, presentando 
importantes intervenciones de Fabio Vélez Correa y Jorge Eliecer Zapata 
(miembros de la Academia Caldense de Historia), y Gloria López Robledo (hija del 
escritor). 
Pero la anhelada entrevista con sus familiares no pudo darse. En casa del escritor 
no se halló ninguno, pero retornamos a Pereira con la satisfacción de ser testigos 
de que en el tranquilo y silencioso barrio de Manizales, la gente sabe del autor, de 
su fecha de nacimiento, su enfoque literario y periodístico, su condecoración como 
miembro de la Academia de la Lengua. Etc. La gente reproduce la historia, ahora 
sólo falta  que la esquiva mirada de los jóvenes repase sus obras y la raíz de 
nuestras ciudades en ellas. 
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 Programa cultural del canal Señal Colombia emitido desde el año 2006 al 2008. 
  
 
 
 
 
 
1.2 Adel López Gómez, un escritor de comarca 
 
 
Con su esposa y sus hijos Iván, Gloria y Néstor en Manizales, años 40. 
 
 
 
Adel López Gómez nace el 17 de octubre de 1900, un año después de que sobre 
una pequeña manga al lado del río Quindío, se fundara con el tesón del labriego 
un recursivo caserío llamado Armenia. Allí, entre la espesa montaña, vivían sus 
progenitores: Adel López Londoño y Genoveva Gómez Arias en una finca de la 
vereda Puerto Espejo. Él fue el mayor de diez hermanos en una familia numerosa 
de acuerdo a las costumbres del Viejo Caldas. 
En una comarca chica, pero con acelerado crecimiento, tuvo la fortuna de que su 
padre fuera un poeta arraigado a la tierra y su madre una maestra de escuela; por 
lo que siendo muy niño ya escribía sus primeros relatos, y leía a los clásicos de la 
literatura española. Así pronto empezaría su carrera como escritor, abstrayendo el 
mundo que lo rodeaba con su sensibilidad e ingenio, bajo el encanto de la oralidad 
y las costumbres pueblerinas que tanto llegaría a amar en su laureada existencia. 
Ya en su adolescencia, sin dejar de escribir, se dedica  a trabajar y a estudiar, 
vinculándose prontamente como escribiente en el Juzgado Primero de Armenia. E 
inicia sus andanzas con el hoy reconocido cronista Luís Tejada, con quien 
emprende sus primeros intentos de viaje, en busca de mejores horizontes hacia 
las grandes ciudades, en este caso, a Bogotá, la capital en donde pocos lograban 
radicarse, y pocos regresaban sin aires de modernidad y altas esferas. Pero, aún 
cuando el viaje a pie fuese una gesta de reconocimiento, esta vez, sin la fortuna 
de encontrar trabajo, regresa a su querido pueblo. Así que monta su propio 
negocio como escritor de avisos y cartas, aprovechando su talento en tiempos en 
que las epístolas eran tan importantes y volaban de aquí para allá como palomas. 
Contando con 23 años, una esposa y apariciones como escritor en revistas 
nacionales, viaja a la capital antioqueña, en cuyas tierras da sus primeras pasos 
económicos e intelectuales. Allí participa en la redacción de periódico El Correo 
Liberaly publica en revistas como Cromosy El Gráfico.Tiempo después, conoce a 
Tomás Carrasquilla en una tertulia que alrededor de él se hacía, codeándose con 
otros pensadores y artistas de la época. Imaginemos entonces el vuelo que 
rápidamente iba tomando nuestro escritor de provincia. 
De este modo iría adoquinando sus lúcidas creaciones y posteriormente sus 
consecutivas publicaciones. Bogotá lo recibiría, ahora sí, con su pluma ya madura 
y su recorrido ya empezado y distinguido. Periódicos y revistas serían su trampolín 
para su meritorio reconocimiento como escritor, periodista, productor teatral y 
radiofónico, y humanista del país y de América Latina. Pues no olvidemos que el 
alcance de su pluma llegaría hasta La Razón de Buenos Aires, Élite de Caracas y 
Bohemia de la Habana.  
No obstante, sus reconocimientos no pararían allí. Después de tener una amplia 
trayectoria literaria y periodística, con  publicaciones en periódicos como: El 
Tiempo, El Colombiano y La Patria, en 1958 es elegido Académico de la Lengua 
por su tesis sobre el costumbrismo.  
Pero si algo hace plausible su vida, fue su apasionamiento por la tierra y su 
obstinado interés por compartir su  sabiduría intelectual y popular con la gente, a 
la que tanto dedicó, esforzándose por darle voz y un lugar privilegiado en sus 
obras. 
Pero tan brillante existencia y dedicación por lo propio, en un país antojado de 
modernidad y costumbres foráneas, hoy parecieran castigada injustamente con el 
olvido, a pesar de tantos homenajes por parte de la intelectualidad y entidades 
gubernamentales del país. Será tal vez porque, a su tiempo y guardando las 
dimensiones, su memoria sufre ahora la misma estigmatización de “pueblerino” 
que su maestro Tomás Carrasquilla. O sencillamente porque ese 19 de agosto de 
1989, el día de su muerte, lastimosamente coincidió con el repudiable asesinato 
del líder liberal Luis Carlos Galán; y en un país tan caótico como el nuestro, y con 
unos medios de comunicación ya tan sensacionalista en su mayoría, no era para 
menos el olvido. –Mala suerte una vez muerto, para quien en vida contó con ella y 
supo aprovecharla. 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
1.3 Adel López Gómez en el vaivén del tiempo 
 
 
Será este o no un ejercicio parafrástico, o una mínima tergiversación del registro 
cronológico puntual que bien logrado expone  “El ABC de la literatura del Gran 
Caldas”, publicado gracias al trabajo en conjunto de Universidad del Quindío y La 
Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina. Pero en cualquiera de 
los casos,  respondiendo al principio de solidaridad histórica de quien escribe, es 
esta información respetable y plausible, razón por la que sin ningún tipo de 
prejuicios la intertexteamos en el presente trabajo, con el ávido sentimiento de 
entretejer la memoria de quienes habitamos el Eje Cafetero. 
 
1900 
Nace el 17 de octubre. Hijo de Adel López López Londoño y Genoveva Gómez 
Arias. 
1910 
Escribe Adel refiriéndose a esos años de su infancia: “Era un muchachito 
campesino y sentimental, el mayor de una familia de diez hermanos. Mi padre 
escribía versos en el tiempo en que vine al mundo y la afición le duró hasta la 
vejez. Tenía sensibilidad y emoción, pero nunca pasó de los círculos familiares el 
prestigio de su poesía. Fue mi madre quien me enseñó a leer y yo aprendí nada 
menos que en un libro de poemas de José de Espronceda. Mi padre gustaba de 
los clásicos españoles y me enseñó a quererlos”. 
1913 
Termina estudios primarios en la Escuela Pública de Armenia. 
1915 
El poeta Julio Flórez visita el Quindío y brinda un recital público en Armenia. Adel 
evoca el suceso en una crónica posterior: 
“Otro recuerdo me llega desde la adolescencia pueblerina, a propósito de la 
palabra lírica, en la voz de Julio Flórez, desde el escueto tablado escénico de la 
Casa Consistorial. Era aquello no más que un patio de terraplén, ubicado en la 
parte posterior del caserón donde funcionaba las oficinas municipales. Estaba de 
pies sobre el burdo tablado, bajo la luz suficiente de una bombilla solitaria que 
pendía del alto techo. 
Era el vate primordial frente a su público sobrecogido. Se le vía allí en una como 
aumentaba estatura, de espaldas al escenario sombrío, sen telón de fondo, “todo 
de negro hasta los pies vestido”, recitando sus versos con gran efecto de acción y 
movimiento. 
1916 
Conoce en Armenia a Eduardo Arias Suárez, su coterráneo y luego también 
importante escritor. 
1917 
Se vincula como escribiente en el Juzgado Primero de Armenia. El semanario 
Ecos del Quindío organiza los primeros Juegos Florales de Armenia. Adel participa 
en el concurso de poesía.  
1918 
Termina sus estudios de secundaria en el colegio Rufino José Cuervo. 
1922 
Hace su aparición como escritor a nivel nacional al publicar textos narrativos y 
poéticos en revistas de Medellín y Bogotá: en Cyrano de Medellín (No. 19, febrero 
12 de 1922) aparece el cuento “la maestra rurarl”, quizá el primero que publica, y 
luego tres cuentos más y el primero de un grupo de poemas en prosa, de la serie 
titulada “Poemas Rústicos”. 
En Universiidad de Germán Arciniegas en Bogotá, entre los meses de marzo abril, 
se editan tres cuentos (entre ellos “El alma del Violín” y “ Por esta cruz”). 
Y en revista Sábado de Medellín inicia su colaboración con el cuento “Vivan los 
novios!” (No. 34, febrero 18 de 1922) y con la publicación de un exelente artículo 
crítico sobre su amigo Luis Tejada (No. 44, mayo 6 de 1922). 
1923 
Contrae matrimonio con la dama Inés Arias Escobar, y viaja a Antioquia y se 
establece en Medellín. 
Este año hace parte de las redacciones de El Especatador y luego de El Correo 
Liberal, inicia sus colaboraciones en la revista Cromos y se integra al grupo de 
Cyrano. 
1924 
Figura en la redacción de El Correo Liberal y publica textos literarios en Cromos y 
el Gráfico. 
1925 
Se integra a la tertutlia del Café La Bastilla que se reúne alrededor del maestro 
Tomás Carrasquilla. 
1926 
En abril el periódico El Correo Liberal es clausurado por veto eclesiástico del 
Arzobispo de Medellín. Emilia Jaramillo, su director reemplaza al día siguiente el 
nombre en el cabezote y nace El Correo de Colombia. Jaramillo continúa con el 
mismo equipo de redactores y colaboradores, entre los cuales está López Gómez. 
 
1927 
Termina de escribir su libro “Por los caminos de la tierra”. 
1928 
Gana el premio del concurso de narrativa organizado por el Semanario Ilustrado, 
suplemento literario de El Correo de Colombia, con el cuento “Gavilanes”. Se 
publicó en el Semanario Ilustrado No. 18 del 24 de agosto, acompañado de un 
retrato a plumilla de Adel, hecho por el pintor Luis E. Vieco. 
Obtiene el segundo premio con el cuento “La romántica historia de Daniel Saldaña 
(pequeña novela triste)” en el concurso nacional de cuento de pie forzado para 
promocionar radiolas, organizado por David E. Arango, agente exclusivo de la 
Columbia Phonograph. 
Funda y dirige la revista Horas que, como su nombre lo indica, fue de efímera 
existencia. 
1929 
Se traslada con su familia a Bogotá y se vincula como reportero y cronista a El 
Espectador. Allí inicia su columna de crónicas “la Hoja al Viento”. 
Daniel Samper Ortega en su colección “Repertorio Selecto” le publica en bella 
edición su novela “El niño que vivió su vida”. 
Publica cuentos, entrevistas y algunos poemas en el Suplemento Ilustrado de El 
Espectador, Lecturas Dminicales de El tiempo y en las revistas Universidad, 
Cromos y El Gráfico. Se integral grupo d los Nuevos. 
1930 
Trabaja como editor del suplemento Lecturas Dominicales. Allí, en la sección “El 
cuento Nacional”, durante 1930 y 1931, publica catorce cuentos, once de los 
cuales incluirá luego en su libro “El fugitivo”. 
Se vincula como secretario de la Oficina Nacional de Trabajo. 
1931 
Publica en la editorial Minerva de Bogotá con carátula de Adolfo Samper, su 
segundo libro de cuentos titulado El fugitivo, que reúne veinte textos. El libro tiene 
exelente acogida. 
1932 
Visita su ciudad natal durante una corta temporada. 
 
1932-1933 
Publica cuentos, prosas, entrevistas y poemas en Cromos, Lecturas Dominicales y 
El Espectador y colabora ocasionalmente en La Razón de Buenos Aires, Élite de 
Caracas y Bohemia de la Habana. 
1934 
Aparece su libro “ las Ventanas del día”, poemas en prosa, que le edita Cromos y 
en el cual reúne una selección de los textos poéticos escritos entre 1929 y 1934.  
Lo nombran director del Departamento de Publicaciones del Ministerio de 
Agricultura y Comercio.  
1935 
La revista El Gráfito de Bogotá, para conmemorar sus 25 años de fundación, 
organiza una serie de concursos literarios a nivel nacional. Adel obtiene el primer 
premio en el concurso con su obra “El buen retorno” 
Inicia su colaboración en la revista Senderos, órgano de la Biblioteca Nacional que 
dirige Daniel Samper Ortega,  con su pieza de teatro “El Nudo”. 
Aparece en la revista Pan, de Enrique Uribe White, su cuento “El hijo ladrón”. 
 
1936 
Son incluidas sus obras en la “Colección Samper Ortega de Literatura 
Colombiana”. 
1938 
En julio lanza su libro “El hombre, la mujer y la noche”, publicado por la Editorial 
ABC de Bogotá, y en el cual anuncia que tiene la preparación de dos obras: 
“Claraboya” (crónicas de luis Campo) y “Una mujercita que posa” (novela). 
Ecribe Eros, un libro que permanece inédito, donde reúne “veinte poemas de 
amor, escritos en prosa, medio a la manera de las Canciones de Bilitis” 
1939 
Emprende su aventura en el Golfo de Urabá. Allí escribe sus cuentos: “la 
lámpara”, “tierra brava” “Una mujer en la playa”, “Los cuatro baldados”. Y su 
novela corta “Allá en el Golfo”. 
Viaja contratado como almacenista general de la Compañía de ingenieros ABICE, 
encargada del trazado y construcción de la Carrera al Mar, desde Turbo hasta 
Santa Fe de Antioquia. 
 
1940 
La compañía de Ingenieros ABICE decide trasladarlo a su cede de Cúcuta. En 
enero, viaja a Medellín para visitar a sus amigos y colegas. 
Renuncia y viaja a Manizales, donde se radica definitivamente. Es nombrado 
Director de la Imprenta Departamental de Caldas y crea la colección “Biblioteca de 
Autores Caldenses”. Escribe en el diario La Patria de Manizales su columna 
“Claraboya”, bajo el seudónimo de Luis Campos. 
1941 
Se edita su libro  “Cuentos del lugar y la manigua”. Publica “La cadena” en la 
Revista de las indias, dirigida por Germán Arciniegas. 
Publica algunos cuentos en la revista Progreso de la Sociedad de Mejoras 
Públicas de Medellín. 
1942 
Se edita en la imprenta Oficial de Caldas su libro “El niño que vivió su vida”. 
1943 
Inicia la adaptación de su cuento “Una mujer en la playa”, que se proyectaba filmar 
como primera película argumental de largometraje por los Estudios Tequendama 
de Bogotá. El periódico el tiempo lo invita de nuevo a colaborar con sus crónicas y 
relatos. 
1945 
En junio, con la publicación de su cuento “Tiznao”, inicia su colaboración en la 
Revista de América (publicación mensual de El Tiempo). 
Comienza a publicar en El Colombiano de Medellín su columna “Tinta Perdida” 
que firma con el seudónimo de Alberto Dumas. 
En mayo visita el municipio de Sevilla en el Valle del Cauca e inaugura sus 
costumbre de hacer crónicas de viajes en cada salida fuera de Manizales. Se 
revive la idea de la película sobre su cuento “Una mujer en la playa”.  El proyecto 
se suspende por razones desconocidas. 
Es elegido presidente de la Sociedad de Artes y Letras de Manizales.  
1948 
Desde enero se vincula como Gerente de la fábrica de avisos neón FANEON de 
Manizales. 
1949 
En febrero visita Medellín, como invitado especial en los actos de celebración del 
cincuentenario de la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín. 
El crítico brasilero Mario Médez Campos en un exelente estudio sobre la literatura 
colombiana, publicado en Folba de Minas Literarias (Belo Horizonte), señala: “En 
nuestros días, Adel López Gómez y Antonio Cardona Jaramillo son, posiblemente, 
los dos cuentistas colombianos más notables; al primero conocido cronista 
débese, además, una interesante obra de divulgación literaria a través de las 
ediciones Biblioteca de Escritores Caldenses”. 
El 11 de noviembre muere su padre, don Adel López Londoño.  
1950 
Costeado por él mismo, sale su libro “Claraboya”. 
En agosto la Universidad de Washington le aprueba al profesor RandolphSteele el 
proyecto e tesis sobre la obra de López Gómez, para optar a la licenciatura en 
letras. Por solicitud del catedrático norteamericano, Adel escribe una extensa carta 
con “una especie de simple relato de mi vida”, que constituye el documento 
autobiográfico más amplio y esclarecedor que hiciera nunca. 
 
1951 
Inicia en El Tiempo, la magnífica serie “Anécdotas de Escritores”, que prolongaría 
durante todo 1951. La mayoría de ellas las incluirá posterioremente en su libro 
“Ellos eran así”. 
En marzo funda el programa radial “Pago a todos”. En su primera etapa, y con el 
nombre de “El DERECHO DE BEBER”, HICIERON UNA RÉPLICA DE LA 
POPULARÍSIMA NOVELA “El derecho de nacer” del cubano FelixCagnet. 
Publica una serie de crónicas y anecdotario sobre su amigo el novelista y 
humorista Rafael Arango Villegas, en la revista Gloria de Fabricato. 
1952 
Dos cuentos suyos son traducidos e incluidos en antologías internacionales. 
“Goyo” en Cuentos de América Española, edición de la Universidad de 
Washington, Historias del Mundo, editado por Aldo Martello en Milán. 
1956 
Viaja al Urabá antioqueño y visita los sitios donde transcurrió su aventura de 1939. 
Escribe doce o más crónicas sobre la experiencia bajo el título de Cuentos 
Selectos. El Gobierno Nacional le publica una antología que reúne 69 textos. 
1957 
Lo nombran jefe de relaciones Públicas de la emisora “Radio Manizales”. En 
cumplimiento de sus nuevas funciones hace un texto recorrido  por las principales 
ciudades del país. 
En diciembre, para su programa radial “Pago a todos”, hace la adaptación y 
montaje de la “Canción de Navidad” de Charles Dickens. Estrena la obra con el 
Grupo Escénico de su programa, desde Radio Manizales, en transmisión en 
cadena para todo el país. 
 
1958 
Fue elegido miembro de la Academia Colombiana de la Lengua. 
Aldo Martello publica su cuento “La cadena” en Carrusel de Narradores 
Hispanoaméricanos. 
1959 
El 23 de abril se poseciones como miembro correspondiente de la Academia 
Colombiana de la Lengua, con un ensayo sobre el Costumbrismo Literario. 
1961 
Comienza una serie que llamó “Grandes reportajes” para la prensa de Bogotá y 
Manizales. 
Viaja a los departamentos de Nariño, Cauca Y EL Valle y realiza una serie 
periodística para La Patria que titula “Por los caminos del sur”. 
Es nombrado Secretario de Educación Pública de Caldas. 
1963 
Publica “El diablo anda por la aldea” en la colección de Escritores caldenses. 
1965 
En los datos suministardos a dos estudiantes caleños para la elaboración de una 
tesis de grado sobre su obra, Adel consigna que hasta la fecha lleva escritas 
docientas comedias radiales y que su filiación política es liberal. 
1966 
Con el patrocinio de Tejidos única de Manizales y bajo el sello editoria “Pago a 
todos” publica “Ellos eran así” anecdotario de la literatura y la vida, donde recogió 
101 crónicas sobre 38 escritores. 
 
1971 
Publica “Tres vidas y un momento” que reúne 50 textos narrativos y diez cuentos. 
1973 
Regresa de México. 
Con el título de Teatro Ligero, intenta publicar un libro inédito de “pequeñas obras 
teatrales, escritas para la representación”. 
En mayo lanza su libro “Ocho cuentistas del antiguo Caldas” editado por el 
instituto Colombiano de Cultura, Colcultura. 
La Dirección de  Extensión Cultural de Calarcá, que dirige el escritor Humberto 
Jaramillo Arango, le condecora con la medalla “Eduardo Arias Suárez”. 
1974 
Publica “Asesinato en la madrugada” y otros cuentos para la escena (Bogotá 
Colcultura) que según Adel, fue su obra más leída y conocida en los planteles de 
educación secundaria del país. 
La Alcaladía de Manizales publica su cartilla “ El árbol, el niño y tú” 
1975 
Publica su libro “El retrato de Monseñor”, auspiciado por el Banco Comercial 
Antioqueño. 
1978 
El periódico La Patria, bajo la dirección de José Restrepo Restrepo, como 
homenaje a su cronista estrella le edita el libro “La sandalia y el camino” (crónicas 
literarias). 
Poemas suyos son incluidos por Hernando García Mejía en la Antologia de la 
poesía humorística en Colombia. 
1979 
En septiembre termina de escribir su libro “Aldea”. 
 
1980 
Fallece su esposa Inés Arias de López. Cinco estremecedoras crónicas, bajo el 
título de “Recinto Cerrado”, prepetuan su memoria y describen los últimos días de 
la inolvidable “muchachita rubia” a quien amó toda la vida. 
El Consejo Superior de la Universidad de Caldas otorga el Doctorado Honoris 
Causa en Filosofía  y Letras. 
1981 
Se publica su libro “Aldea”, editado por el Fondo Cultural Cafetero y con prólogo 
de Otto Morales Benítez. Y en la biblioteca de autores Caldenses se edita 
“Comarca abierta y recinto cerrado”. 
1983 
El programa televisivo “Valores Humanos”, que dirige Jota Mario Valencia, es 
dedicado al maestro Adel. 
En noviembre el taller de pintura de Oscar Naranjo, en Manizales, hace exposición 
en honor al escritor. Se exhibieron cuarenta obras inspiradas en textos de Adel y 
un relato. 
1984 
En enero se presenta en la televisión colombiana, bajo el título de “El hombre de la 
greca”, una adaptación no autorizada de su cuento “El hombre que preparaba su 
propio café”. Adel protesta en su columna, porque la versión hecha por el libretista 
de la programadora convirtió su cuento en “un bodrio humorístico de la más pobre 
calidad”. Y la prensa nacional considera la pésima adaptación como una “flagrante 
tergiversación del texto de Adel López Gómez”. 
El 27 de julio abandona el Hospital Universitario de Caldas, donde estuvo recluido 
durante tres días por deficiencia cardiaca. 
Colcultura condecora con la “Medalla al mérito” al escrito Adel López Gómez. 
 
1985 
Julio 30: la caja de Compensación Familiar de Caldas, CONFAMILIARES, 
inaugura su programa “Los grandes maestros caldenses cuentan su historia” con 
Adel como invitado. La presentación la hizo josé Gers, fervoroso conocedor de la 
obra de López Gómez. 
Así mismo CONFAMILIARES, con el fin de conformar un archivo oral de 
personalidades caldenses, inicia la serie con la voz del maestro Adel. 
La Universidad de Caldas, por su parte, comienza un archivo similar en video que 
se inició con un cortometraje sobre el cuentista. 
El 27 de septiembre le otorgan el premio “Rafael Arango Villegas”, creado por la 
Gobernación de CALDAS PARA “Reconocimiento a las personas que se hayan 
destacado por su aporte al desarrollo cultural de la región”. La entrega se hizo en 
acto especial en la inauguración del Festival de Teatro de Caldas 80 años”. El 
homenaje destacó la labor teatral realizada por Adel durante cuarenta años 
continuos de producción y adaptación dramática. 
1986 
El 5 de mayo es hospitalizado de urgencia en Manizales, a causa de dolencias 
cardiovasculares. 
El 12 de septiembre muere en Cali su entrañable amigo y colega José Gers. 
Pocos días antes López Gómez había publicado en su columna el texto “Plegaria 
por José Gers”, un bello homenaje a su amigo agonizante. 
1987 
Ediciones Embalaje de Museo Omar Rayo publica su libro “La cacerola dorada”. 
1988 
El “Encuentro de la palabra”, importante evento de trascendencia nacional e 
internacional que se realiza en Riosucio, Caldas, rinde homenaje al maestro Adel 
mediante ponencias sobre su obra, elaboradas por los escritores Jairo Morales 
Henao y Hernando García Mejía. 
En octubre, la revista Pluma, que dirige Jorge Valencia Jaramillo le hace un 
homenaje especial en Manizales. 
 
1989 
Muere asesinado el líder liberal Luis Carlos Galán. Al día siguiente, 19 de agosto, 
en las horas de la madrugada, fallece Adel López Gómez. 
1990 
La biblioteca de Escritores Caldenses incluye en su colección el libro “Huella” 
(cuentos), que se acompaña con una selección de ensayos críticos sobre la obra 
narrativa de Adel. 
1994 
En marzo, la Cooperativa de Profesores de la Universidad de Antioquia publica la 
antología “Veinticinco cuentos y dos novelas”, con selección y estudio de Asdrubal 
Valencia Giraldo y prólogo de Mario Escobar Velásquez. 
En septiembre, los hijos de los maestros,  representados por doña Gloria López 
Robledo, hacen entrega del archivo personal del escritor a la Biblioteca Pública 
Piloto de Medellín. 
1995 
Con motivo de la celebración de los 10 años de la Sala Antioquia de la Biblioteca 
Pública Piloto de Medellín, se realiza una exposición bio-bibliográfica del maestro 
Adel y se edita su novela “Allá en el Golfo”, con carátula de Jorge Cárdenas y 
prólogo de Jairo Morales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 1.4  Retrato del autor: Adel López Gómez, el periodista viajero 
 
 
Estos son el hombre y la jungla ¡debajo de la burda camisa está el corazón!10 
 
Hoy, cuando aún se mueren los hombres con el sueño maniatado de conocer el 
mar, a pesar de habitar un mundo intercomunicado, y un país bañado por dos 
mares y la espesura de la selva del  Amazonas, el Chocó, Tumaco, el Golfo de 
Urabá, resultan ser éstos, destinos inalcanzables y primitivos, pero no para las 
multinacionales que explotan sus recursos –como diría Fernando Galeano: la 
naturaleza otorga, y el imperialismo usurpa.11 Sentarnos a leer a Adel López 
Gómez, logra ser el pasadizo hacia mundos maravillosos, inexplorados, 
aparentemente inagotables, pero también impredecibles, abrumadores y 
peligrosos, en donde se desmorona la idea del hombre que domina la naturaleza. 
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Adel López Gómez en Punta de vacas, Urabá, junio de 1939. 
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Las venas abiertas de América Latina,Eduardo Galeano. 
En las historias desde su despacho como periodista, al igual que en su trabajo 
como escritor, dio lugar al aldeano, al zapatero, al aborigen, al niño sin hogar, al 
paisaje. Esto lo llevó a ser de los más leídos cotidianamente. Sin querer decir que 
su trabajo hubiera estado al margen del acontecer político, pues sobre esto 
también supo intervenir.  Tal vez porque en sus adentros habitaba el amor a la 
tierra, y el entendimiento de que nuestra patria ha nacido de manos campesinas. 
En 1939, López Gómez viaja al Urabá como almacenista general de una 
compañía de ingenieros encargada del trazado y construcción de lo que sería la 
Carrera al Mar. Lo expresa él mismo en las siguientes líneas: “En 1939 me marché 
a las selvas de Urabá. Quería un tratamiento de violencia para cierto sarampión 
pasional y extramatrimonial que se había apoderado de mí. Lo apliqué mediante el 
duro contraste entre la vida cómo de funcionario bien remunerado que disfruté en 
Bogotá en el último tiempo y la primitiva existencia 
que llevé a la orilla del mar, en el Cabo de Punta de 
Vacas.”12 
Es allá donde escribe los que para él serían los 
mejores cuentos, y  una novela corta para la 
historia llamada “Allá en el Golfo”. Obra que entre 
su cuantioso trabajo resulta serun libro de amor, 
contrabando y gentes de mar, con la que bien 
podemos contemplar un cambio de escenario, de la 
montaña a ecosistemas mangláricos y humedales. 
Ubicada en un momento histórico en el que la 
ciudad de Medellín va a ser comunicada de mejor 
manera, gracias a la construcción de la vía que conduce hacia la primitiva tierra 
del Golfo de Urabá.  
En ella, Gerardo Bona, personaje principal, penetra la selva en busca de mejor 
suerte, así conoce el contrabando como modo común de subsistencia en un 
territorio de riquezas inconmensurables, pero en total abandono por la presencia 
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Adel López Gómez, ABC de la literatura del Gran Caldas, pág. 489. 
del estado, únicamente valorada por compañías extranjeras que saquean, 
prostituyen y desangran la tierra. 
La novela toma matices románticos en el amplio sentido de la palabra, pues 
aunque el ambiente exterior es de gran importancia, y es quizás el que le impulsa 
una mayor sensibilidad al escritor, éste equilibra la balanza narrando episodios de 
zozobra, oníricos y de conflictos internos en el ser, dominado por sus impulsos y 
sus pasiones. Bona encuentra el amor al lado de una nativa, bella mujer llamada 
Pura, impoluta como su nombre; por ella se entrega al intento tardío de abandonar 
el contrabando y partir de tan majestuosas tierras, pero tan peligrosas y 
venenosas para el alma. 
El  título de la obra pareciera señalarnos de antemano la lejanía y olvido en que se 
encuentra el Urabá, nos seduce con su homenaje a la tierra, pero también con su 
exposición del contrabando, tan normal y necesario en dicho territorio limítrofe, 
que pequeño u organizado, es parte fundamental en la vida  de los habitantes. 
Todo un monopolio contra los intentos desesperados de supervivencia de los 
contrabandistas pequeños. 
En su expedición, López Gómez tuvo un choque con otra realidad totalmente 
diferente a la que vivía, lo primitivo se posó en su máxima expresión ante sus ojos 
atentos. La selva espesa y voraz ante la osadía de hombres impetuosos por 
conquistar se mostró indomable y casi infinita. 
 
(“un lugar donde es bello soñar contigo”Adel López Gómez. Urabá)
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La pipa, la pluma, la hamaca, el calor, la humedad, la marea y los mosquitos, 
estos últimos perturbando su serena y expectante estadía en el Golfo, el sueño y 
la duermevela del aunque escritor, un hombre como cualquiera bajo ese infinito 
verde y azul, en un estado de sopor intelectual, en donde las ideas como 
zancudos alborotados mordían su sensibilidad, estimulando sus nostalgias en una 
tierra que lo enamoraba y a la vez lo atrapaba. 
Una instancia contemplativa característica de la vida a campo abierto, en donde 
pareciera que se consume los respiros en la inactividad y el ensimismamiento. La 
sorpresa diaria frente a lo que el campesino nativo considera trivial. Imaginando el 
cuadro, veremos a un hombre maravillado ante la majestuosidad del mundo, lo 
espontáneo, el orden natural de las cosas. La selva viva, aunque 
parsimoniosamente degradada, muestra el vaticinio de lo que será su enfermedad 
producto de una peste: la modernidad en abuso. 
En contraste, el encuentro entre el intelectual y la naturaleza son la razón y la 
sensibilidad frente a la brusquedad del ambiente. Es evidenciar dos partes en 
escena, un cronista que pretende narrar fotográficamente la vida en el Golfo como 
en muchas otras partes del territorio nacional, y un contexto hostil en defensa, 
reaccionante, intentando no dejarse dominar. 
Si hemos de interesarnos en la historia de la colonización antioqueña, es preciso 
que leamos al Maestro, pues apoyados en sus obras, grandes historiadores han 
realizado su trabajo.  
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Archivo del Fondo Adel López Gómez de la Sala Antioquia de la Biblioteca Pública Piloto de Medellín para 
América Latina. 
 
  
 
 
CAPÍTULO II 
LA OBRA DE ADEL LÓPEZ GÓMEZ, UNA APUESTA CRÍTICA FRENTE A SUS 
CONTEMPORÁNEOS. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 2.1 Adel López Gómez frente a la crítica 
 
 
*”Adel, amigo: Perdón por la demora en mi contesta: materialmente no he tenido 
tiempo.  
Gracias mil por tus manifestaciones, que creo muy sinceras. Yo te diré: esto de 
insignias y de lauros es para gente moza, echada p`atrás y crespucia, así como tú. 
Para viejitos tullidos y calvos y carajetes, así como un tu amigo, lloran, se 
ridiculizan, son una ironía. A la vejez mangos verdes.  
Casi con tu carta me vino El niño que vivió su vida, la edición muy lindita y muy 
Mignon, con muchos pajaritos y mucho rococó. Parece cosa para los Gouncourt.  
Ya lo había saboreado en  Senderos. ¿Quieres mi parecer? Te advierto que estoy 
muy desacreditado como crítico, porque disque disfruto de muchos 
reblandecimientos, gomas y chocheces. Hasta cierto será. Así es que el 5 que te 
echo, puede perjudicarte. No obstante te lo echo en todo: 5 en concepto, 5 en 
desempeño. Eso (“El niño que vivió su vida) está hondo, al parque luminoso; eso 
está delicado, al parque bravo. Y más que todo eso, muy bien sentido en lo 
psíquico y mejor capturado en lo ambiente. 
Sigue por este lado, que por el de elegancias, batistas y cintillos, que tanto te 
agradan a fuero de tenorio y currucato, ya has producido lo bastante. 
Por lo que veo son los paisas los que van saliendo, ahora con la novela nacional. 
Que lo digan Uribe Piedrahita, Arango Villegas y Arias Trujillo: que lo digas tú, 
López Gómez. 
Bien por el maíz, los frisoles y la panela. Por el primero somos americanos; por el 
segundo, griegos; por el tercero asiáticos, de la pura Arabia feliz. Juntado a estos 
ingredientes el plátano de Guinea, quedamos los paisas como un revoltijo 
exponente de las tres razas, por lo que comemos. Esto es un hecho enteramente 
biológico que no podrán desmentir y…no te digo más porque te hablo en sabio y 
me meto en arquitrabes contigo, que eres tan guasamalleta como yo. ¡Hiju` el 
diablo! 
Retorno el abrazo de Inesita por separado. Y envío uno muy estrecho para ella, tú 
y vuestra prole. Pero, eso sí, antes o después del abracijo, te has de correr un 
vidrio de aguardiente, bien acuerpado a mi salud.”. 
Carta.Tomás Carrasquilla 
 
*“En los cuentos  que es la parte medular de su obra, Adel López Gómez aparece 
en su plenitud. En ellos está la comarca caldense con sus trazos más vitales. 
Pero, también la manigua, nuestra selva desafiante.  Lo cotidiano, lo elemental, lo 
intrascendente tiene su sitio. Eso indica que tiene una mirada aguda y generosa 
para examinar el universo. Pero eso no   le impide bucear en el subconsciente. Lo 
rural, que tiene una dimensión  muy significativa en su cuentística, no le resta 
dimensión para meterse  en el pueblo, escudriñarlo, mirarlo con ojo socarrón a 
veces”.  
Otto Morales Benítez 
*“A lo largo de la obra de Adel López Gómez se van despejando las características 
de nuestros compatriotas. De esos que abandonan su pueblo antioqueño y en 
ruda lucha contra la selva abrieron los pueblos de hoy. Queda retratada la 
fortaleza de cuerpo y espíritu de nuestros primeros colonos. Se vislumbra su 
ambición, se muestra el sueño de una vida sin los sobresaltos  que conlleva la 
pobreza. El hombre enfrentado a la selva, a las alimañas, al desamor y a la 
soledad, recorriendo los largos caminos del suroeste antioqueño hasta los lindes 
del río Barragán y las aguas vírgenes del Quindío. Nadie mejor que Adel López 
Gómez narra la prodigiosa aventura”.  
Jorge Eliecer Zapata Bonilla 
*“Lo cuentos de Adel López Gómez tienen un sabor auténtico de la tierra. Porque 
su literatura se nutre de las vivencias mismas de esos seres anónimos que 
deambulan por el campo cogiendo café, o tumbando maleza, o sembrando maíz 
como Carrasquilla ha hecho de sus personajes la expresión de la cotidianidad. Es 
decir, lleva a sus cuentos la angustia de hombres que están marcados por el dolor, 
por la lucha constante parar lograr la supervivencia, por el esfuerzo para sostener 
un hogar. No hay en los relatos de Adel López Gómez personajes impostados, 
que no vivan su propia angustia existencial. Por su prosa deambulan seres 
auténticos, que llevan sobre sus hombros el pesado fardo de la desesperanza”. 
José Miguel Alzate 
*“Yo he sentido siempre una cariñosa admiración por Adel López Gómez. Admiro 
toda su obra, tan fresca, tan juvenil, tan hondamente humana”. 
Eduardo Castillo 
*“…hombre de la montaña, dotado naturalmente del sentido místico de la tierra. 
Vuelca sobre los bastidores de sus cuentos  ese temblor somero que ante la 
naturaleza  impasible toca la planta y frente de los hombres. Pero no se detiene a 
monologar ante las sombras, ni se deja capturar por la gracia de las colinas y de 
los ríos. Preocupado por los conflictos psíquicos de su raza  Adel López Gómez se 
ha detenido con la oreja alerta y voraz en todos los sitios en donde confluyen el 
dolor, el amor y la risa. Sus personajes no acaparan el dramatismo cósmico. Son 
seres triviales que triscan en una biología corriente, que aman, cantan y se 
mueren, unas veces de artritis y otras de cuchillada, no dejando más huella de su 
paso terrestre que los renuevos de la generación y del folklore”. 
Jaime Barrera Parra 
*“la paridad entre Quiroga y López Gómez, nos parece un resultado lógico de dos 
naturalezas que armonizan en más de un aspecto, debiendo agregarse que hasta 
en su estilo de vida el uruguayo y el colombiano se asemejan”.  
Gastón Figueira – Montevideo. 
*“Ya se ha dicho que los temas de Adel López Gómez son extraídos de la vida. El 
momento preciso en que un alma culmina. El desgarrón de dolor que se prolonga 
impalpable después de terminar la narración. La ternura y la piedad tornadas en 
entrañas palpitantes. El estallido de la oscura potencia viril en el instante pávido de 
la tragedia. Y en todos ellos un halito de sugestión que obsesiona por horas y 
horas como recuerdo intenso”. 
Alfonso Castro 
*“López Gómez cultiva con éxitos un género que cuenta con pocos aficionados 
entro de la literatura nacional, y es el cuento. Su producción en este sentido es 
abundante, y cualquiera que sea el resultado de una crítica recta, aplicada al 
estudio de estas narraciones, es indudable que todas ellas tienen un mérito 
indiscutible: se trata de cosa propia, es decir, del cuento nacional, desarrollado 
dentro de nuestro ambiente, con tipos y costumbres absolutamente nuestros. 
Ahora ha ensayado eso que bautizó Baudelaire, en literatura, con el nombre de 
poema en prosa, especia intermedia entre la poesía lírica y la narración corriente, 
y en donde son necesarias exquisitas cualidades de artista para no caer en un 
género híbrido, sin posible clasificación”.  
Rafael Maya 
 
*“He aquí un libro (“Las ventanas del día”) que podría llevar el título baudeleriano 
de “petits poemes”. Aunque  concebidos y escritos en prosa, hay en ellos un fondo 
de lirismo suave y acariciante que los trasmuta, debido a no sé qué alquimia 
milagrosa, en obra de la más depurada y macerada poesía. Algunos de estos 
poemitas hacen pensar en frágiles bibelots de calada porcelana de Sèvres; otras 
en dijes y joyas de un orfebre aladinesco, y otras en aquel traje nupcial de que 
habla una leyenda azul, hecho por las hadas en una seda tan fina y evanescente, 
que todo él podrá caber en un diminuto cascarón de nuez”. 
Eduardo Castillo 
*“En unas cuantas pinceladas de artista que conoce a fondo su arte, nos traslada 
de la realidad al lienzo, humildes figuras del terruño conocidas de todos los que 
hemos vivido en pueblos caldenses. Aquella mujer silenciosa y abnegada que 
aparece en el relato de “Mi tío Alejandro”, yo la conocí. Muchas veces en distintos 
lugares la vi soportar su pobreza y sonreir siempre para ocultar a sus hijos su 
pena”.  
Max Grillo 
 
*”Este es un cuentista que sabe contar, reexaminando, reordenando, 
redistribuyendo el pasado, colocando dentro de éste la propia tabla de valores de 
los sucesos por los que pasan los personajes, con naturalidad poco común. La 
vida apacible, satisfecha en sus carriles prosaicos, aparece pintada con maestría. 
El centro palpitante de su cuentística es, sin duda, la existencia rural, pero sin que 
se trate de costumbrismo o literatura regional. Los medios sociales estrechos de 
las aldeas, llenos de prejuicios y una vida familiarota, son descritos por él con 
excelente trazo realista. El manejo de los regionalismos idiomáticos, en que el 
alma quindiana como calderones pintorescos sobre la extensión del lenguaje, es 
mesurado y no hace incidir la narración sobre lo meramente folklórico. A veces, de 
un solo brochazo, queda pintado todo un pueblo”. 
Luis Vidales 
 
*”Hay cuentos de Adel López Gómez dignos de parangonarse, tanto por el fondo 
como por la forma, con los mejores de la lengua castellana”. 
Luís Trigueros 
*”En el arte del cuento, Adel López Gómez es un nombre que Colombia puede 
mostrar a América Hispana” 
L.E Nieto Caballero 
*”López Gómez es sobrio en el argumento, y sus muñecos se mueven en una 
prosa fácil, de sofrenado hervor lírico, pulida y armoniosa. Sus pinturas son 
frescas, barnizadas de égloga, con una tibia palpitación de ternura…López Gómez 
ha llegado a un grado de esplendida madurez y capacidad sintética con su último 
libro, que enorgullece las letras regionales y le da derecho a su autor de continuar 
con el cetro del cuento nacional”. 
José Gers 
*”Adel López Gómez  tiene un estilo claro, facetado en belleza, de una amenidad 
sostenida. Por trivial que sea el argumento del relato, la prosa diáfana y sugerente 
nos hace ir con creciente interés hasta el desenlace a veces rotundo y un poco 
humorístico como en “El centauro”, y en ocasiones apenas adivinado, presentido, 
encomendado a la malicia o a la ingenuidad del lector como en “El hombre que 
preparaba su propio café”. 
Blanca Isaza de Jaramillo Mesa 
 
*”Como cuentista, como el mejor cuentista actual de Colombia, López Gómez casi 
es el suspirado cuentista por antonomasia. Su prosa es fácil y muy amena, 
dulcemente gramatical, elegante y pulida”.  
Eduardo Arias Suarez 
 
*”El estilo de López Gómez alcanza el cielo de la difícil sencillez. Tiene una 
naturalidad de una ala en el viento, y a la claridad de los amaneceres. Estilo 
diáfano, estilo limpio, estilo fuerte, purificado y de aromas vegetales. Estilo y 
técnica que han engrandecido una vida y una comarca a través de una obra sin 
desfallecimientos, done la voluntad ha sido la bandera…”  
Antonio Cardo Jaramillo 
*” De todos sus cuentos, el que más aprecia él y apreciamos nosotros es el 
titulado La pierna del mendigo, que ha sido reproducido muchas veces. Por su 
corte recuerdo un tanto a esos grandes maestros de la narración que han hecho 
conocer a Rusia en todo el mundo, y conquistan para ella las simpatías que le 
hacen perder los apóstoles del comunismo”. 
 Daniel Samper Ortega 
*” Como en sus libros anteriores, una exquisita sensibilidad espiritual se estremece 
a través de estas nuevas páginas (Las ventanas del día), en las cuales parece que 
el autor hubiera extremado sus posibilidades artísticas, para ofrecernos una 
realización del valor más acendrado, ya por lo que hace a la sutileza del sentir y a 
la intensidad del pensar, como en lo que se refiere a la elegancia ornamental de la 
forma. Una música discreta y como acordinada de palabras. Verdadera música de 
alas, amplía el armonioso giro del pensamiento”.   
Roberto Liévano 
*”El poema de amor, escrito en prosas breves, que son a modo de diminutas 
novelas apasionantes, era algo que hacía tiempo no despertaba nuestro interés. 
Pero Adel López Gómez en estas nuevas páginas de “Las ventanas del día”, 
vuelve hacia ellas con tanta certeza, con tanto bien logrado volumen de intención 
humana, que en su lectura hemos renovado nuestra predilección por esas eternas, 
inmutables y simples emociones de un alma en deliquio. Purísima prosa esta, que 
apenas tiene lastre humano suficiente  para evidenciar que es un verdadero 
hombre-poeta el que la escribe…”  
Germán Pardo García 
 
 
 
 
2.2 Fidelidad a la tierra 
 
 
(Horizontes por Francisco Cano, 1913) 
 
“Lo que he tratado de hacer con mi obra, es ubicar a mi gente dentro del medio y la 
geografía que conocí desde la infancia” 
Adel López Gómez 
 
 
Decir que Don Adel López Gómez  fue amigo de Don Tomás Carrasquilla es, a 
todas luces una referencia valiosa si se conoce la obra emblemática de ambos 
escritores, ilustres exponentes de la Literatura Costumbrista. De quienes 
advertimos la importancia de su trabajo, al haber ido más allá del típico cuadro de 
costumbres en donde no hay ni drama ni trama sino una vasta descripción del 
modo de vida de las personas en una época, como lo haría a su tiempo Eugenio 
Díaz, de una manera casi fotográfica. Ambos trabajaron con la oralidad popular 
permitiendo el refinamiento de este tipo de literatura, preocupándose  por exponer 
un drama local, y hoy son meritoriamente aún más valorados, si pensamos en la 
manigua, la selva, el campo, la lucha en las aldeas y pueblos en tiempos en que lo 
dieron todo en el esfuerzo por convertirse en las ciudades que hoy por hoy 
conocemos, enmarcadas por montañas titánicas en el territorio del Viejo Caldas y 
Antioquia. 
López Gómez conoció a  Carrasquilla en Medellín, al hacer parte de la tertulia que 
se reunía alrededor del antioqueño en el Café la Bastilla. Pero, aun cuando es 
evidente la influencia de “Carrasca”, como él cariñosamente le llamaba,  
sabedores de que la verdadera obra literaria habla por sí sola, nos damos el 
privilegio de aislarnos un poco de la referencia anterior, para adentrarnos en la 
obra del quindiano López Gómez, en pro de su propio reconocimiento. Éste se 
muestra conocedor de la geografía, la historia, la cultura y la idiosincrasia de la 
región, refractando el acontecer humano de inicios del SXX, partiendo de la 
aldeana Armenia hasta la punta más recóndita de la selva hostil del Golfo de 
Urabá: mapa de la colonización antioqueña, pintura realista de las tradiciones 
montañeras de pueblos hermanos representativos dentro de la historia de nuestro 
país. 
Tuvo la hipersensibilidad suficiente para leer la realidad de su época, y para lograr 
mostrar un mundo que quizás cada día es más ajeno para nosotros los habitantes 
de la ciudad. Se sumergió en la aparentemente tranquila aldea, para evidenciar 
sus problemáticas-como quién dice: pueblo chico, infierno grande- ubicándonos 
acodados  en una ventana con vista hacia paisajes hoy ya desaparecidos o 
minimizados por la expansión de las ciudades, la industrialización y el paso del 
campo al ambiente citadino, que ha causado poco a poco la pérdida de los 
orígenes campesinos y la deformación de los valores tradicionales.  Así, se 
sumerge también en las profundidades del ser, en personajes quizás de poco 
mundo, pues se limitan en su mayoría a los horizontes que dibujan sus montañas, 
pero que indudablemente aman, odian, sueñan, y sus valores y su sabiduría 
logran diferenciarlos del hombre de la urbe, incapaz para sus oficios e ignorante 
para sus saberes agrícolas ancestrales. 
Su interpretación del mundo físico, la fotografía del paisaje y la restauración de la 
época en el universo apalabrado al poner en funcionamiento el argot de la región 
con la carga semántica y el  peso cultural, son su mayor mérito. Consigue que lo 
común tome vida en la obra literaria, con la capacidad y el oficio para que se 
valore lo imperceptible, para que lo trivial se percate como grandioso, llegando así 
al reconocimiento de lo que aunque cotidiano, valioso, precisamente por su 
condición de único; rescatando así la identidad y las raíces de nuestros pueblos y 
nuestras ciudades en el acontecer narrativo. “Vuelve en sus cuentos mayores a 
envolverse en la historia de las cosas pequeñas pero que no son otra cosa que la 
realidad cotidiana” (Zapata Bonilla, 1990,p. 379) 
Llevar al lector a la posibilidad de jugar con la entonación de las regiones con que 
toca su pluma, es un hecho maravilloso por el que el escritor debe tergiversar el 
lenguaje, adaptándolo a la realidad que describe, sin llegar a cometer la 
imprudencia de una imitación mal lograda, ficticia e intolerable. Es esa naturalidad 
con que López Gómez da vida a los personajes que hacen parte de la diversidad 
cultural de nuestro país, poniendo en diálogo a montañeros con afro 
descendientes y nativos de las zonas costeras del territorio nacional. Cómo 
piensan, cómo actúan, son características que la lengua lleva consigo de 
trasfondo; por eso es invaluable su trabajo narrativo, pues se rescatan los valores 
y los sucesos en la combinación brillante entre lenguaje culto y lenguaje común. 
Pensemos también en que, con su honda mirada sobre  la vida cotidiana del 
hombre del campo, rompe con el estigma que hacia él se ha tenido desde que se 
adaptaron los afanes de la modernidad y el extranjerismo canónico con que se 
pretendió la vida en latinoamérica desde la llegada de los primeros hombres 
foráneos. Lo que convierte su  obra en un testimonio de un período histórico del 
pueblo colombiano aún tan agrícola. Tomando más fuerza hoy, cuando la 
globalización y la era informática proponen una mirada “progresista” en donde se 
debe captar el momento y se debe ser cada vez más desmemoriado. 
Podríamos suponer una pausa en el vaivén del tiempo para dedicarnos a explorar 
la obra del escritor del Viejo Caldas, quien dedicó toda su vida a la literatura y aún 
así, el territorio se iba quedando chico ante sus ambiciosas y apasionadas 
pisadas. Podríamos aferrarnos a sus relatos dócilmente para presenciar la vida del 
hombre en la furiosa mar, en la mística manigua, en la sublime montaña, en la 
coqueta ciudad y en los calurosos pueblitos; para absortarnos frente a las 
mutaciones que ha tenido la tierra, y para terminar en el ensueño a causa de 
paisajes impredecibles, inimaginados, bellos y a la vez monstruosos, seductores y 
a su vez traicioneros. 
Por eso, si la riqueza de la obra, tan diversa y valiosa como las tierras en donde se 
posa su prosa, no son motivos para reconsiderar, resentir y redescubrir a una de 
las plumas más importantes del SXX en Colombia, será acaso porque la 
dispersión en que vivimos es también aletargo permanente, ceguera incurable o 
indiferencia sin antídoto frente a lo propio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.3 Signado por la montaña 
 
 
Treinta libros publicados –de acuerdo con la clasificación de la información que 
arroja este trabajo investigativo- hacen de Adel López Gómez uno de los mejores 
y más distinguidos escritores del país, y de América, merced a estudiosos 
extranjeros que le han dado una honda mirada a su copiosa obra de la literatura 
costumbrista.  
Aquí algunos de los títulos, sin pretensiones de querer decir la última palabra 
sobre el número real de obras publicadas e inéditas: 
“Por los caminos de la tierra” (1928), “El fugitivo” (1923), “Las ventanas del día” 
(1938), “El hombre, la mujer y la noche” (1938), “La noche de Satanás” (1944),“El 
niño que vivió su vida” (1942), “Claraboya” (1956), “Cuentos selectos” (1956), “El 
costumbrismo”, “El diablo anda por la aldea” (1953), “Allá en el Golfo” (1939), 
“Anecdotario de la literatura y la vida”, “La niebla y el penisol”, “El circunscrito 
universo” (1959), “Cuentos del lugar y la manigua” (1966), “Ellos eran así” (1966), 
“Tres vidas y un momento” (1971), “Ocho cuentistas del antiguo Caldas” (1972), 
“Asesinato a la madrugada y otros cuentos” (1974), “El retrato de monseñor” 
(1976), “El árbol, el niño y tú” (1974), “La sandalia y el camino” (1978), “Comarca 
abierta, recinto cerrado” (1981), “Aldea”, “Antología, veinticinco cuentos y dos 
novelas”, “Huella” (1990), “Una mujercita que posa” (novela inédita). 
Hecho que no debe pasar inadvertido, por lo que,  conscientes con que la 
presente investigación pretendió  dar luz a la vida del autor y no simplemente a su 
obra, como si se hubiese escrito sola; frente a la abundante obra del autor, 
reseñamos tres libros en especial. 
Es seguro que al leer los libros de Adel López Gómez, queden resonantes en 
nuestra frágil memoria, sentidos episodios que nos remiten inmediatamente a los 
relatos de nuestros abuelos en su acostumbrada remembranza y en su obstinada 
manía de contarlos, advirtiendo que indiscutiblemente todo tiempo pasado fue 
mejor. Por lo menos para quienes de algún modo ineludible seguimos atados a los 
recuerdos de la infancia, pertenecientes a generaciones apenas permeadas 
levemente por la modernidad, entre juegos tradicionales y distancia de las 
máquinas, entendidas para usarse y no para sobrevalorarse. 
Pensamos entonces en la oralidad popular y su importancia como vínculo en 
familias numerosas, en donde una imagen patriarcal era el epicentro de la tertulia, 
en un cuadro que juntaba jerárquicamente al pasado sereno y respetable frente a 
un presente inquieto y novato. En un entretejido de historias de antaño, cargadas 
de mitos, supersticiones, hombres audaces, amoríos casi olvidados, aldeas 
crecientes: anécdotas todas en función de la moralidad y la preservación de la 
identidad familiar, los valores de una raza y las buenas costumbres. 
Así, El niño que vivió su vida14, es un cuento que nos muestra todo lo anterior 
desde la inocente mirada de un niño, cuya vida nostálgica es producto de haber 
sido abandonado por sus padres, víctimas del destierro durante el estallido de la 
guerra de los mil días que azotó a Colombia entre 1899 y 1902. 
“Rafaelito”, el protagonista, es el reflejo de una infancia llena de angustias, 
infortunios y constantes intentos desesperados por adaptarse a un ambiente 
ajeno, la casa de su tía, responsable ahora de su custodia. 
“Lléveme mamita, usté sabe que a mi Dios no le gusta 
que los padres abandonen a los hijos”- era una frase 
que entre desconsolado sollozo emitió el niño, 
sabiéndola absurda, cuando sus padres se perdían a 
lomo de mula entre la alta montaña. Y que 
reiteradamente agobiaría sus nublada existencia al 
habitar sus sueños y su memoria. 
Pronto, las labores del campo y la lectura ayudarian al 
pequeño a disipar el tedio, quizás por la necesaria 
consciencia nacida ante la ausencia de las figuras paternas en su vida. Su mirada 
                                                          
14
En Huella, cuentos. Biblioteca de escritores caldenses. 1990. 
incauta lo identificaba, siempre a la merced de los recuerdos y su imaginación. 
Una fábrica de preguntas para pocas o desinteresadas respuestas por parte de 
sus familiares: 
“Oye tío: los que se mueren y los entierran por ai en algún monte, ¿también van al 
cielo? 
-Claro, hombre. Esos son los que más van” (1990, p135). 
Vemos la inocencia de un niño y la simple respuesta  de un tío despreocupado, 
con afanes de no desprenderse ni un momento de su trabajo y de sí mismo. 
Talves típico entre un labriego entregado a su condición y un niño que apenas 
abstrae el mundo. 
Otros episodios lo muestran apegado a la lectura, cual Barón Rampante15 que 
trepó a lo más alto de los árboles parar, evadiendo el mundo, encontrar el propio 
por medio de la literatura. Pero un nefasto día como muchos en su vida, acabaría 
con ella al intentar bajar rápidamente en defensa de su prima, asechada en medio 
de la soledad de los matorrales por un tío abusivo. La muerte de Rafaelito sería 
declarada accidental. 
Otra obra en la que López Gómez nos muestra una vez más su fina mirada sobre 
el mundo al tratar de manera profunda la vida lugareña, es el Diablo anda por la 
aldea,novela publicada en 1963. En ella se muestra la aldea, si bien como un 
pequeño espacio, como podría verse cualquier pueblo pequeño de nuestro país, 
elemental en su arquitectura y urbanística. También como una zona amplia en 
conflictos, en donde existen las clases sociales,la  estigmatización y competencia 
entre ellas. 
                                                          
15
Obra de Ítalo Calvino. 
Es un relato asentado en una aldea llamada “La 
indalia”. Allí, Fidelia, una mujer de apariencias y 
sobreprotectora, sostiene una vida de lujos y 
discordias con los demás habitantes del pueblo. 
Su bondad fue sacar adelante su vida y la de su 
hermano Heladio, pues siendo muy joven quedó a 
cargo del pequeño. Pero su error fue haberse 
perpetuado en la intención de reconocimiento y 
subestimación a los demás. Su mejor arma fue el 
chisme y la confabulación parar lograr sus cometidos. 
De este modo atormenta a su hermanocon sus cuidados, quien siendo adulto, se 
ha convertido en un médico prestigioso, preparado en la capital; y sin quererlo, en 
la fuente de donde brota la arrogancia de su hermana, en un pueblo en donde 
pocos llegan a trascender de la vida campesina. 
Pronto, Fidelia  pretendería manejar hasta sus predilecciones amorosas con 
Cecilia, una costurera viuda. Pues ésta, no representaba para ella la opción más 
ventajosa en la intención de expandir el patrimonio familiar. Recordemos que, los 
matrimonios eran contratos ambiciosos, ni siquiera impulsados por el amor, sino 
que mediados por el interés entre dos familias por afianzar su riqueza y concentrar 
el poder en una alianza que sólo lograrían los apellidos más prestigiosos y 
afortunados del pueblo. 
En la obra se muestran las costumbres del Viejo Caldas en una época de 
comarca, y las diferencias sociales dentro de la misma provincia: los montañeros y 
los cultos, a pesar de que el lugar que habitan es apenas un mínimo reducto en el 
mundo. 
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